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Se reanuda la sesión a las doce v diez minutos 
de la mañana. 

El señor PRESIDENTE (Durán Pastor): Con- 
forme al artículo 202 del Reglamento definitivo 
de la Cámara, y en virtud de los escritos números 
10.537, del Grupo Parlamentario Comunista, y 
12.362, del Grupo Socialista del Congreso, pues- 
to que solicitaban la comparecencia de la señora 
Ministra de Cultura, a efectos de explicar el pro- 
grama general de su Departamento, se procede a 
celebrar sesión informativa que se ajustará a los 
siguientes puntos. 

En primer lugar, exposición oral de la señora 
Ministra; a continuación suspensión de la sesión 
por un tiempo máximo de cuarenta y cinco mi- 
nutos al objeto de que los señores Diputados y los 
Grupos Parlamentarios puedan plantear pregun- 
tas u observaciones; a continuación planteamien- 
to de las preguntas y observaciones por los Gru- 
pos Parlamentarios, y. finalmente, contestación 
por parte de la señora Ministra. 

Tiene la palabra la señora Ministra de Cultura. 

La señora MINISTRA DE CULTURA (Bece- 
rril Bustamante): Señor Presidente, señoras y se- 
ñores Diputados, comparezco ante la Comisión 
de Educación y Cultura del Congreso para expli- 
car y exponer ante SS. SS. las líneas generales que 
informan la política del Ministerio de Cultura. 

A lo largo de esta exposición voy a hacer refe- 
rencia exclusivamente a aquellos aspectos que 
afectan de modo directo y especialmente al Mi- 
nisterio de Cultura, y no voy a tratar en esta se- 
sión de los temas que dependen del Consejo Su- 
perior de Deportes; como saben SS. SS., este or- 
ganismo está adscrito al Ministerio de Cultura, 
pero no voy a hacer referencia a E l  porque creo 
que son dos temas de suficiente evergadura cada 
uno de ellos como para hacerlos en distintas se- 
siones, incluso, pienso que si nos extendiéramos y 
tratáramos el tema del propio Ministerio de Cul- 
tura con toda profundidad, seguramente se reque- 
riría más de una sesión, ya que con una tan sólo 
no bastaría; por eso voy a hacer sólo referencia a 

aquellos aspectos que directamente afectan, y de 
manera especial, al Ministerio de Cultura. 

La transformación de la sociedad española en 
una sociedad moderna, democrática y pluralista 
que reafirme y mantenga su identidad histórica, 
no puede disociarse, a mi modo de entender, de la 
transformación también cultural de la sociedad. 
Es más, en una base imprescindible para la esta- 
bilidad del sistema político el logro de un nivel 
cultural equiparable al de los sistemas políticos 
que mantienen hoy en el mundo la primacía de la 
libertad y de la dignidad de la persona. 

Yo creo que sin un previo fundamento cultu- 
ral, la democracia no es más que un deseo, o se 
puede convertir en una simple y mera declara- 
ción de principios. En aquellas latitudes, en 
aquellos lugares en los que domina la ignorancia, 
la fuerza de la violencia o la corrupción, prevale- 
ce la desintegración social, antítesis de la acepta- 
ción de un sistema democrático. 

En términos similares a los que ahora me ex- 
preso y con los que ahora me manifiesto ante 
SS. SS., yo me expresé también ante el Consejo de 
Ministros hace ya unos meses. Quise entonces y 
quiero hoy que mi voz, mis palabras se oyeran y 
se oigan ahora no como una consideración gene- 
rica, sino como una llamada urgente para que se 
le incluya la acción cultural junto con la defensa 
o con la producción de bienes y servicios de pri- 
mera necesidad; la enseñanza, la investigación, 
entre las prioridades incuestionables para la go- 
bernación del Estado. 

En el planteamiento de cuál habría de ser el 
contenido de esta intervención en la sesión infor- 
mativa, me parecía que era necesario fijar dos li- 
mites: en primer lugar, no voy a definir ante 
SS. SS. lo que es o debe ser la cultura, no voy 
tampoco a trasladar ante esta Comisión el trabajo 
diario de un jefe de sección de mi Departamento, 
no voy a definir lo que es la cultura, ya lo he di- 
cho en alguna declaración pública, me parecería 
una osadía hacerlo, creo que no compete a quie- 
nes están al frente de un Departamento cultural 
definir la cultura, sino que la cultura viene defini- 
da por aquellos mismos que la hacen cotidiana- 

- 3 -  



mente. Y decía que no voy a trasladar a los 
miembros de esta Comisión el trabajo de un  jefe 
de sección, porque es un  trabajo importante, anó- 
nimo, a veces conocido, pero yo creo que lo que 
interesa aquí en este momento es hacer una expo- 
sición más general y no entrar en acciones pun- 
tuales y pormenorizadas, si bien en cualquier 
momento y cuando SS. SS. lo tengan a bien yo 
daré cuenta de cualquiera de estas acciones, por- 
que se les deberá proporcionar la información 
que soliciten y que necesiten para los trabajos de 
la Comisión. 

Yo quiero que el contenido de mi exposición 
quede limitado y centrado en lo que podríamos 
llamar acción del Gobierno o la actividad de la 
Administración del Estado en las materias pro- 
pias de la competencia del Departamento; sin 
perjuicio de que a lo largo de esta exposición 
deba hacer referencia a otras acciones adminis- 
trativas que están íntimamente ligadas al Depar- 
tamento del Ministerio de Cultura y que pueden 
pertenecer a otros Departamentos ministeriales. 

La exposición de la acción que desde el Depar- 
tamento se pretende realizar debe partir de la fija- 
ción de los principios que la informan, ha de 
mantener las prioridades elegidas y debe fijar 
tambiéi los objetivos pretendidos, y tambien, fi- 
nalmente, debe comprender las acciones sectoria- 
les más importantes o más significativas. 

Ahora bien, antes de entrar en los temas enun- 
ciados, creo que debo consumir un  cierto tiempo 
en una cuestión de esencial importancia, y que es 
una cuestión de carácter general. La acción de la 
Administración del Estado en materia de cultura 
no es la única acción pública existente. Desde 
tiempo atrás, otras Administraciones públicas, en 
cierto modo, las Administraciones tradicionales, 
Diputaciones y Ayuntamientos, vienen ejercien- 
do también un papel y una función en esta mate- 
ria, pero con la nueva organización territorial del 
Estado, organización que se diseña fundamental- 
mente en el artículo 137 de nuestra Constitución, 
y con ella, con el nacimiento de las Comunidades 
Autónomas y entidades preautonómicas, lo que 
antes era actividad exclusiva de la Administra- 
ción del Estado, va a ser competencia comparti- 
da; competencia compartida entre la Administra- 
ción central y las nuevas entidades públicas a las 
que acabo de referirme. 

Es sabido el interés de todas las fuerzas políti- 
cas y del Gobierno por lo que se ha llamado o Ila- 
mamos la construcción del Estado de las Autono- 

mías, y que este Estado se realiza siguiendo el 
mandato constitucional de modo de organización 
administrativa, de distribución de funciones que 
va a surgir de determinada organización y que sir- 
ve mejor que ninguna otra para satisfacer lo que 
los españoles tienen derecho a exigir a todos los 
administradores de la cosa pública. Es, por tanto, 
esta una cuestión esencial en un  Ministerio como 
el Ministerio de Cultura. 

Se trata de determinar, y creo que este es el mo- 
mento de hacerlo, cómo va a ser en el futuro un  
Ministerio de Cultura en el Estado de las Autono- 
mías, cuál va a ser la acción, cuáles van a ser las 
competencias y funciones de la Administración 
central del Estado en materia cultural en el mo- 
mento en que las Comunidades Autónomas 
hayan asumido todas las competencias que en ra- 
zón de la Constitución y sus respectivos Estatutos 
les atribuyen, y, por tanto, le correspondan. 

La cuestión es especialmente importante en el 
caso de la cultura, por lo que podríamos llamar 
como una materia de carácter especial, como sa- 
ben SS. SS., los artículos 148 y 149 de la Consti- 
tución establecen un  sistema de distribución de 
competencias, empleo sus términos, entre el Es- 
tado y las Comunidades Autónomas a través de la 
enumeración de materias y funciones posterior- 
mente desarrolladas o a desarrollar en los Estatu- 
tos de Autonomía, 

La regla general que nace de dicho precepto es 
que esta delimitación no es un reparto de mate- 
rias, sino una distribución de funciones en rela- 
ción con la misma materia. Sin embargo, el apar- 
tado dos del artículo 149 contiene una previsión 
muy especial de significativa importancia, me 
permitirán SS. SS. que la recuerde, dice así dicho 
precepto: «Sin perjuicio de las competencias que 
podrán asumir las Comunidades Autónomas, el 
Estado considerará el servicio de la cultura como 
deber y previsión esencial y facilitará la comuni- 
cación cultural entre las Comunidades Autóno- 
mas de acuerdo con ellas». 

Resulta claro que el articulo 149.2 se aparta del 
esquema especial antes señalado, ya que no tien- 
de a separar totalmente las funciones atribuidas a 
cada poder público, sino las ordena en un régi- 
men de compartición; de manera que el Estado 
dispone de funciones públicas en materia de cul- 
tura. 

El Estado, de resultas de dicho precepto, retie- 
ne un campo para intervenir en la acción cultural 
y una serie de atribuciones de carácter legislativo 
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y ejecutivo. Yo creo que esta es una idea impor- 
tante, es una idea central en relación con la cultu- 
ra y con las previsiones constitucionales, y lo que 
es necesario hacer es ordenar esta concurrencia, 
concurrencia que difiere de otros preceptos en 
materia de distribución de competencias que se 
establecen entre las Comunidades Autónomas y 
la Administración central del Estado, que se esta- 
blecen en la propia Constitución. 

Porque en el articulo 149.2 no se distribuyen 
las competencias en razón de criterios del interés, 
por el contrario, lo que en él se asegura es que la 
acción cultural tiene siempre un interés general, 
autoriza, por tanto, y exige la actuación del Esta- 
do sin perjuicio de las competencias que podrán 
asumir las Comunidades Autónomas. Lo que 
ocurre aquí es que el interés regional, el interés de 
las Comunidades Autónomas, no opera, a mi 
modo de ver, como título excluyente de las com- 
petencias de la Administración central. 

De lo dicho se puede deducir que, en primer 
lugar, lo que habilita el articulo 149.2 es una ac- 
ción cultural por parte del Estado, tan extensa y 
tan intensa como sea precisa para cumplir el 
mandato en el que se establece que la cultura es 
de interés general. 

Una segunda función derivada de este artículo 
mismo 149.2 de la Constitución, es la de facilitar 
la comunicación cultural entre las Comunidades 
Autónomas, de acuerdo con ellas. El deber de fa- 
cilitar la comunicación cultural entre las Comu- 
nidades Autónomas puede considerarse como 
complementario de la acción y servicio de la cul- 
tura y ambos conceptos, sin embargo, derivan del 
hecho de que esta actividad de comunicación cul- 
tural no puede ni debe realizarse sin el acuerdo y 
conocimiento de las Comunidades Autónomas. 

Se trata, por tanto, de una misión de comunica- 
ción de los diferentes patrimonios culturales de 
los pueblos de España, protegidos a su vez en el 
articulo 146 de la Constitución, que integran el 
patrimonio cultural de toda la nación, al mismo 
tiempo que se difunde, en colaboración con las 
Comunidades Autónomas, el resultado, desde el 
punto de vista cultural, de la existencia de España 
como nación indisolublemente unida, lo que im- 
plica el reconocimiento de la existencia de un pa- 
trimonio cultural que no es meramente ni única- 
mente la suma de los patrimonios culturales de 
las distintas regiones y nacionalidades. 

Esta actividad del Estado es independiente del 
estímulo a la creación, mantenimiento y difusión 

de cualquier manit'estación de la cultura que se 
realiza en España, tanto si procede del interior 
como del extranjero. Se trata más bien de la ac- 
ción de difusión interna del patrimonio de todos 
y cada uno de los pueblos de España. 

Pero todo lo anterior no quiere decir que el Mi- 
nisterio de Cultura deba conservar su actual es- 
tructura ni la anterior desempeñada ni desarro- 
llando la misma tarea. Debe propiciarse un  re- 
parto de funciones y plantear, empero, el aparato 
orgánico centralizado de manera que la Adminis- 
tración estatal mantenga la estructura precisa 
para ejercer el objetivo de llegar a lo que el interés 
general reclama. 

A tal efecto, yo pienso que dicha estructura no 
tiene por qué ser inmensa ni una densa estructu- 
ra, sino que debe ser una estructura adecuada a la 
tarea fundamental de servicio público, y no pare- 
ce que requiera su servicio una organización de- 
masiado amplia. 

Por otra parte, el régimen de concurrencia, 
tema a que me vengo refiriendo. determina la ne- 
cesidad y conveniencia de poner a disposición de 
las Comunidades Autónomas los medios precisos 
para que puedan desarrollar sus competencias a 
los sectores culturales, competencias que algunas 
nacionalidades reclaman como las más impor- 
tantes de las que disponen. 

Por todo lo expuesto, y en cumplimiento tam- 
bién de las decisiones generales del Gobierno, es 
objeto preferente en este momento por parte de la 
atención de los servicios del Ministerio, los estu- 
dios pertinentes que implican diseñar la estructu- 
ra final del mismo, lo cual comportará importan- 
tes modificaciones en su aspecto orgánico, de 
funcionamiento y también presupuestario. 

Yo creo que es conveniente destacar algunas de 
las consecuencias que se derivan de la exposición 
hecha hasta este momento. 

El diseño constitucional de la acción pública 
en materia de cultura va a permitir un más fuerte 
y deseable desarrollo que los aspectos culturales 
propios de cada región mediante la actividad de 
cada Comunidad Autónoma. 

Pero junto a ello exige mantener y potenciar la 
ronjunción entre esos diferentes aspectos y una 
acción permanente respecto a la realidad indiscu- 
tible e indiscutida de la cultura española como 
proyección de futuro para que pueda segir siendo 
una realidad el concepto de nacion que Ortega 
nos dejó como proyecto objetivo de vida en co- 
mún. 
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La segunda consecuencia tiene también unas 
connotaciones políticas, pero, al mismo tiempo, 
de carácter administrativo. Los medios persona- 
les y materiales, hoy dedicados por la Adminis- 
tración al campo de la cultura, escasos, como to- 
dos sabemos, deben distribuirse en razón con las 
competencias y funciones asumidas o asumirse 
por las Comunidades Autónomas. Es una preo- 
cupación del Gobierno que las transferencias se 
produzcan al ritmo adecuado y en las mejores 
condiciones de eficacia y efectividad de esto. 

También este es un objetivo esencial del De- 
partamento, al que estamos dedicando en este 
momento especial atención y esfuerzo. No quiero 
distraer mucho tiempo la atención de SS. SS. en 
relación con datos y cifras sobre transferencias y 
en cualquier momento las puedo poner a su dis- 
posición y de manera pormenorizada, pero sí 
quiero hacer una referencia general a todas las 
transferencias. 

A lo largo del año 1982 y como consecuencia 
de las transferencias, se han dado de baja del Pre- 
supuesto del Ministerio y de los organismos autó- 
nomos, pero preferiblemente las Comunidades 
Autónomas o entidades preautonómicas, un total 
de 4.2 12 millones de pesetas, sin contar, en nin- 
gún caso, las retribuciones del personal que de- 
pende del Ministerio de la Presidencia de los 
cuerpos generales, y que suponen 364 millones 
de pesetas. Y se han transferido ya funcionarios y 
personal por una cifra total de l .  1 1 1 personas. 

Las materias transferidas han sido: juventud, 
cultura física y deporte, bibliotecas, libros, cine- 
matografía, música, teatro, patrimonio histórico- 
artístico, promoción socio-cultural, fundaciones 
y asociaciones, depósitos legales de libros, tesoro 
bibliográfico y registro de la propiedad intelec- 
tual. El proceso continúa y va a continuar de 
acuerdo con lo que marcan las normas y pactos 
vigentes y, reitero, ocupa gran parte de nuestro 
tiempo y trabajo en este momento. 

Si todo lo anterior es, permítanme una peque- 
ña referencia a mis anteriores manifestaciones en 
materia presupuestaria, así, el Ministerio de Cul- 
tura no puede ser, no es ni debe ser cicatero a la 
hora de hacer las transferencias a las Comunida- 
des Autónomas. Por tanto, estas transferencias va 
a suponer una considerable reducción de sus Pre- 
supuestos, pero, como antes he expuesto, se sigue 
en materia de cultura haciendo la nueva distribu- 
ción de funciones públicas entre las Administra- 
ciones y no es tan fácil como repartir lo existente, 

es mucho más complejo y genera para la Admi- 
nistración del Estado un conjunto de funciones 
en cierta manera nuevas o por lo menos que pre- 
cisan un gran desarrollo y potenciación. Yo, en 
consecuencia, debo pedir medios fundamentales 
económicos necesarios para ellos. 

Existen gastos públicos que por su íntima cone- 
xión con lo más delicado del ser nacional deben 
ser difundidos desde cualquier posición o ideolo- 
gía. Al comenzar estas palabras, señorías, decía 
que en mi intervención debía partir de la fijación 
de los principios y objetivos que creo que han de 
informar la actividad de mi Departamento. En 
este momento se corre siempre el riesgo de caer 
en la vaguedad o en meras declaraciones de bue- 
na volundad. Creo, sin embargo, que ello no me 
debe impedir entrar en un terreno que no es ajeno 
al interés de SS. SS., como no lo fue entonces 
cuando hice una exposición ante el Consejo de 
Ministros y el resto del Gabinete. 

La enumeración de los principios de actuación 
que entonces hice ante ellos es la que hoy quiero 
volver a repetir ante SS. SS. 

El objetivo primero de mi Departamento es 
promover la expansión del pluralismo cultural, 
lo que significa no adoptar unos valores, sino pro- 
mover la vida de los distintos valores. 

En segundo lugar, si el pluralismo es el supues- 
to previo y primer objetivo de un Ministerio, no 
hay cultura sin pluralismo, el segundo objetivo, 
es el desarrollo del mismo; es decir, fomento de la 
creación, extensión, difusión, penetración y acce- 
sibilidad a las vías y servicios culturales. 

El tercer objetivo genérico del Ministerio se re- 
fiere a la universalidad de la cultura. Somos un 
viejo país de la cuenca mediterránea, foco geográ- 
fico del que ha nacido un saber sistemático y la li- 
bertad de pensamiento. Como contrapartida, so- 
bre nuestras espaldas, un inmenso pasado cultu- 
ral glorioso y abrumador a la vez. Si en 1982 en- 
tendemos la cultura española exclusivamente 
como la mera conservación del patrimonio, hare- 
mos una gran labor en pro de la cultura muerta. 
De la conservación, defensa y divulgación de la 
cultura muerta fluye la cultura viva, pero la nece- 
sidad de conservar el pasado no puede apartamos 
como nación de la aspiración de innovaciones 
que se están produciendo en el mundo de hoy. 

Lo que produce y empuja la cultura viva es 
también la bioquimica, la informática, las nuevas 
fuentes de energía que están surgiendo ya, los mo- 
dos de comportamiento y vida. Yo veo al Minis- 
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terio de Cultura como el movilizador de la con- 
ciencia nacional sobre el que está ocurriendo, so- 
bre el que está pasando como coordinador y esti- 
mulador de acciones públicas y privadas, enca- 
minadas a impedir que España se desenganche 
del grupo de países que van hoy en cabeza. 

El cuarto objetivo del Ministerio de Cultura es 
cambatir las desigualdades culturales. Democra- 
tizar la cultura no es igualar el nivel cultural de 
los ciudadanos ni promover la uniformidad, sino 
asegurar, en la medida de lo posible, la igualdad 
de acceso de todos a los bienes culturales. 

En la España de hoy, y en el marco del Estado 
de las Autonomías, la traducción de este propósi- 
to a la realidad pasa por la descentralización de 
los focos de acción cultural. Las transferencias a 
las Comunidades Autónomas no tendrán virtua- 
lidad ni efectividad si el proceso de descentraliza- 
ción no sigue su curso hasta el final; es decir, has- 
ta el Último municipio y ya todas las acciones y 
consecuencias llegan hasta el núcleo más próxi- 
mo al ciudadano. Sin descentralización democrá- 
tica y participativa a este nivel local no habrá cul- 
tura viva adaptada a los grupos y a las personas 
capaz de hacer frente al gigantismo y estandariza- 
ción que amenaza la cultura hoy en día. 

El quinto objetivo del Ministerio de Cultura, y 
el que le presta su justificación de fondo, consiste 
en determinar por sí mismo los límites de la in- 
tervención del poder político en materia cultural. 
El Estado, sin hacer dejación de su responsabili- 
dad, debe amparar la creación, pero no producir- 
la ni administrarla, ni mucho menos fiscalizarla. 
El Estado debe crear cauces jundicos e infraes- 
tructura material para la actividad cultural sin 
caer en la tentación de dirigirla. Ni los políticos, 
como ya he dicho en anteriores ocasiones, ni los 
funcionarios somos agentes culturales creadores, 
sino Órganos de apoyo y estímulo de las iniciati- 
vas de los diferentes ciudadanos o grupos sociales 
que quieran o puedan entenderlas. 

El Ministerio de Cultura, y esta es una de nues- 
tras prioridades, se propone desarrollar una ver- 
dadera política de estímulo y acercamiento a la 
iniciativa privada. 

Ahora bien, esa infraestructura integradora a 
que antes hice referencia es un servicio público 
sin el cual la cultura muere porque no puede 
transmitirse. La capacidad para promover una le- 
gislación revonadora dará la medida de nuestra 
capacidad de hacer frente a la nueva realidad. 
Veo una amenaza grave y creciente en la aplica- 

ción de criterios puramente mercantiles en la 
producción y distribución de bienes y servicios 
culturales. Yo creo que si hay un Ministerio que 
no puede considerarse, que no puede mirarse 
simplemente con criterios mercantiles o econó- 
micos, ese Ministerio es el Ministerio de Cultura. 

Al mismo tiempo, si hay un  Ministerio que no 
puede ser ni deber ser utilizado como un instru- 
mento político o de difusión de un  programa o de 
una ideología política, ese Ministerio, a mi modo 
de ver, también es el Ministerio de Cultura. 

La cultura no es un bien de consumo, sino un 
bien en si mismo, parte esencial de la calidad de 
vida a la que tiene derecho todo ciudadano en un 
Estado moderno. Confiar totalmente el bien de 
servicios culturales a los criterios inmediatistas 
del hombre económicoes abrir la puerta a todos 
los excesos y masificaciones que hemos padecido. 
La cultura, como la salud pública, es un bien in- 
trínseco a cuya comercialización hay ,que poner 
límites. 

En sexto lugar, la renovación de la acción cul- 
tural del Estado quedaría inmediatamente in- 
completa sin el desarrollo de una actividad exte- 
rior capaz de sostener la presencia de la cultura 
española en el mundo, en coordinación con otros 
Ministerios y con otros Departamentos, y si- 
guiendo las directrices de organismos competen- 
tes desde el punto de vista internacional en esta 
materia. Pienso de manera muy especial en el 
Consejo de Europa, y hago especial hincapié, y lo 
quiero hacer también en la necesidad de afirmar 
la presencia española en Iberoamérica. Nuestra 
lengua es un vehículo privilegiado de unión con 
ese continente y será objeto de especial atención 
por parte del Ministerio. 

Es apremiante, también a esto he hecho refe- 
rencia antes, el conseguir la vinculación organi- 
zada entre la cultura española y los nuevos mo- 
dos de vida que aparecen en el mundo industrial. 
Es, como decía, lo que antes corre el peligro de 
desconectarse de aquellos países que están intro- 
duciendo en este momento técnicas, tecnología 
mas avanzada y que van a la cabeza del cambio 
social a partir de las libertades democráticas. 

Pero yo no quem’a que todo esto fuera conside- 
rado simplemente como un sano propósito o 
como una generalidad, por ello, llegado a este 
punto, y antes de pasar a informar sobre alguna 
de las acciones sectoriales más importantes del 
Departamento, quema detenerme brevemente en 
enunciar lo que podríamos llamar prioridades 
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instrumentales. Es decir, aquellos medios de los 
que, en los diversos sectores, piensan que es nece- 
sario contar para poder desarrollar una labor efi- 
caz en la consecución de los objetivos que hasta 
ahora he señalado, de acuerdo con los principios 
que también he enunciado anteriormente. 

Estas prioridades instrumentales son: una poli- 
tica de infraestructura, paralela a la política de 
subvenciones, a la que luego me referi&, colabo- 
ración con entidades públicas y privadas y otros 
Departamentos ministeriales, y, de manera muy 
especial, con el ente público Radiotelevisión Es- 
pañola, y una política de estímulo fiscal. 

La actividad legislativa y las necesarias mejoras 
en la infraestructura de los Departamentos serán 
abordadas a lo largo de este informe, al hacer re- 
ferencia a los sectores directamente afectados por 
ambas. 

En relación con los estímulos fiscales, quiero 
decir que la propia Constitución establece, impo- 
ne a los poderes públicos, en los artículos 44 y 46, 
la promoción y tutela de la cultura, la ciencia y la 
investigación, así como la canongía de la conser- 
vación y promoción, así como del enriqueci- 
miento del patrimonio histórico-cultural y artís- 
tico de España. Y hay que manifestar que no pue- 
de llevarse a cabo una misión unilateralmente 
por parte de los poderes públicos, no sólo por la 
carencia de medios financieros necesarios, sino 
también por el hecho de que debe ser la propia 
sociedad la que contribuya a la conservación y 
creación del patrimonio cultural. Por ello, yo 
creo que es conveniente dejar a las iniciativas el 
estimular las actuaciones positivas que realicen 
en favor de este tipo de actividades. 

El Ministerio de Cultura no es el oganismo 
competente para realizar propuestas en este cam- 
po y en este sentido, pero lo cierto es que las con- 
secuencias de los estímulos revertirían de forma 
muy directa en toda la acción cultüral y, por tan- 
to, en aquello que afecta al Minjsterio. Por ello, 
desde mi Departamento se están manteniendo 
contactos estrechos con el Ministerio competen- 
te, es decir, con el Ministerio de Hacienda, para, 
por una parte, estimular la realización por parte 
de los ciudadanos de actividades sufragadas por 
ellos mismos. 

Por otra parte, beneficiar, de manera efectiva, 
la creación de fundaciones o asociaciones cultu- 
rales sin fines de lucro, dedicadas pennanente- 
mente a la promoción, difusión y creación cultu- 
rales, y estimular la donación de fondos por parte 

de este tipo de entidades o de particulares, así 
como fomentar la aportación financiera de los 
particulares para la conservación de los bienes 
que forman parte del patrimonio histórico- 
artístico, tanto si son de propiedad pública como 
privada, evitando el abandono de muchos de 
ellos y su progresiva destrucción, compensando 
así las limitaciones que, en su caso, se puedan im- 
poner al derecho de propiedad de los bienes y en 
función de su interés histórico. 

En este sentido, la Ley de Protección del Patri- 
monio Histórico-Artístico que está en las Cortes, 
y a la que luego me referiré, sí contempla este 
tipo de iniciativa y esta entrega de estímulos para 
la conservación del patrimonio. Participamos de 
la idea de lo que podríamos llamar la empresa 
cultural, que es una empresa especial. Quienes, 
desde un cierto concepto de empresa, ponen me- 
dios materiales, ambiciones, trabajo, etcétera, 
para crear y mantener una empresa cultural, sa- 
ben que normalmente sus beneficios empresaria- 
les van a ser menores que si los aplicaran a unos 
fines distintos. 
De otra parte, sin demérito para ninguna otra 

actividad, los bienes culturales producidos mere- 
cen una consideración social muy destacada, que 
la Administración, o que las Administraciones 
públicas, han de tomar en cuenta. Las técnicas a 
aplicar son conocidas y podían resumirse, en últi- 
mo término, en la disyuntiva subvención o estí- 
mulos fiscales, o en la combinación de ambas. 
Las características de objetividad, generalidad, 
imparcialidad, libertad de elección, etcétera, que 
garantizan y acompañan a la designación de estí- 
mulos fiscales que parecen en muchos casos, no 
en todos, superiores a las características y adjeti- 
vos que pueden predicarse de las asociaciones en 
las que los elementos de discrecionalidad, subjeti- 
vidad e intervención directa pueden determinar 
conductas públicas no deseables o riesgos que ha- 
bría que evitar. 
Todo lo anteriormente esbozado debe merecer 

una atención y un desarrollo ulterior cuando se 
vayan tocando aspectos parciales; tales pueden 
ser la necesidad de una mayor aplicación de fon- 
dos, en razón del mayor coste de la infraestructu- 
ra, frente a la pura subvención o a la mera sub- 
vención de la actividad cultural de terceros. La 
aplicación, de nuevo, del principio de colabora- 
ción entre Administraciones públicas, teatros, ci- 
nes, auditorios, que están en municipios o ciuda- 
des en la Administración municipal, debe estar 
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presente en todas estas actividades, y, en fin, por 
no alargar tampoco esta exposición, en un país 
como el nuestro, una gran parte de esta labor no 
puee consistir en desarrollar una triunfal política 
de obras nuevas, sino recuperar edificios históri- 
cos que tengan cualquier tipo de interés y que 
puedan ser destinados a un fin cultural, que hoy 
están en situación de abandono o medio abando- 
nados, con lo cual estaríamos contribuyendo 
también a uno de los aspectos más importantes y 
a una de las labores mas ingentes que tiene el Mi- 
nisterio, junto con otras Administraciones públi- 
cas, que es la de la rehabilitación de nuestro pa- 
trimonio histórico-artístico. 

Llegado a este punto, yo quisiera informar so- 
bre temas concretos del Departamento, en con- 
creto sobre cuatro sectores del Departamento. Yo 
quiero huir de una descripción minuciosa, como 
antes he dicho, problema a problema, sección a 
sección. Quiero dejar bien claro, sin embargo, 
que esto no es una mera declaración de principios 
o una mera buena voluntad, sino que tengo el 
pleno convencimiento de que sólo un eficaz con- 
trol parlamentario posibilita y justifica la acción 
de los poderes públicos, por lo cual, en cualquier 
caso, a lo largo de esta exposición -no desciendo 
a los niveles de detalle que SS. SS. considerarían 
oportunos-, les ruego que tengan a bien pedirme 
aquella amplicación en una intervención o en el 
procedimiento subsiguiente que se establezca, yo  
puedo hacerles llegar toda la documentación que 
necesiten. 

Quiero ofrecer y señalar las grandes líneas de 
acción del Departamento. En primer lugar, uno 
de estos cuatro sectores a los que antes me refena, 
el sector de la lectura. 

La lectura es un término muy amplio, un tér- 
mino muy ambicioso, pero que, en mi opinión, 
está en la raíz de todo análisis cultural que quiera 
llevarse a efecto. He enunciado que yo denomino 
la lectura como una prioridad del Departamento, 
el problema del libro y de la lectura, el problema 
fundamental que configura la situación actual de 
este sector puede resumirse diciendo, dando 
cuenta del bajo índice de lectura de nuestro país. 
No obstante, resulta necesario hacer una justa va- 
loración que desdramatice un planteamiento que 
puede ser eficaz, pero que debe ser también obje- 
tivo. 

La encuesta realizada en España en el año 1978 
sobre la realidad cultural, llevada a cabo por el 
Ministerio de Cultura, puso de manifiesto que el 

63,6 por ciento de la población no lee nunca. Sin 
embargo, hay que poner estas cifras en relación 
con las que ofrecen encuestas similares en países 
próximos al nuestro. Es interesante constatar que 
Francia, Alemania, Inglaterra, tienen un porcen- 
taje de población no lectora, aproximadamente, 
de un  orden del 33 por ciento, habiéndose produ- 
cido un aumento del índice de no lectores en los 
últimos diez años en Alemania. 

Esto da pie a una doble consideración. Por un 
lado, que el objetivo de un cien por cien de la po- 
blación lectora es un objetivo deseable, aunque 
dificil de alcanzar, en este momento, en España, 
como se está demostrando en otros países de Eu- 
ropa occidental, para lo cual nos queda un ain- 
plio camino y un amplio trecho que recorrer. 

En segundo lugar, hay que duplicar, como mí- 
nimo, el número de lectores; esto exige. ante 
todo, llegar al pleno convencimiento, y transmi- 
tirlo a los demás, de la importancia de la lectura. 

Habría que preguntarse, en primer lugar, por 
qué el índice de lectura es un tema que preocupa 
a todos los Gobiernos. La pregunta puede parecer 
ociosa, pero yo creo que supone una valoración 
que es necesaria para tomar las decisiones condu- 
centes a aumentar el índice de la población lecto- 

Creo que el primer punto a destacar es la valo- 
ración que puede hacerse de la riqueza de una co- 
lectividad, para lo que hay que decir si es más im- 
portante el conjunto de bienes materiales o lo que 
se ha denominado su capital humano, esto es, la 
capacidad de todos y cada uno de los miembros 
integrados. Entre los datos que forman este capi- 
tal humano, hay que tener en cuenta tanto los va- 
lores humanos como la información sobre los 
problemas colectivos y personales, la prepara- 
ción profesional, los recursos intelectuales, la 
imaginación, la experiencia, también el profundo 
conocimiento de los fines de la productividad, de 
la historia y del proceso humano, todo lo cual 
constituye un bagaje cultural cuya forma de 
transmisión más eficaz en la hora presente es, qué 
duda cabe, el libro. 

Quiero decir que en medio de la avalancha au- 
diovisual, el libro es un bien cultural todavía más 
necesario que lo era antes. Un niño de diez años 
asiste en estos días como agente meramente pasi- 
vo al desembarco de la Armada en las islas Mal- 
vinas, entregado totalmente a su televisor. Pues 
bien, es necesario que ese niño asista como 
miembro activo a la reconstrucción de una bata- 

ra. 
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Ha, de la batalla de Trafalgar, reconstruida por 
Galdós; porque el libro no es sólo un objeto ase- 
quible capaz de proporcionar saber, es, sobre 
todo, un objeto que despierta, es un objeto que 
hace que el ciudadano o el ser humano o el niño, 
agudice su inteligencia, agudice su creatividad, y 
le crea, al mismo tiempo, una conciencia cívica. 

Sin libro no hay percepción del mundo, yo 
creo que ni siquiera verdadero pensamiento; aho- 
ra bien, el libro no es un bien de consumo corno 
puede serlo un automóvil o una botella o cual- 
quier otro bien, me parece urgente, indispensable 
proteger el pluralismo y la creatividad para no as- 
fixiar el mundo del libro. 

Hay que hacer frente al peligro creciente de es- 
tandarización y de masificación; hay que luchar 
contra el gigantismo y contra la uniformidad de 
la pseudocultura consumista. Sena grave que la 
producción cultural girara solamente en tomo al 
beneficio económico o al margen comercial. Yo 
he defendido que el libro y la cultura impresa es 
un bien en sí mismo como lo es una organización 
médica o un centro de salud. No es, pues, indife- 
rente, ni puede serlo, para una acción política 
progresiva el nivel de lectura de los ciudadanos. 
La energía, las fuentes de riqueza, el progreso 

material, son bienes a conseguir por el hombre, y 
éste sabríi hacerlo en tanto haya obtenido la in- 
formación, el conocimiento de la realidad y haya 
fortalecido su capacidad de actuación mediante 
un conocimiento en profundidad de la realidad 
que le circunda y que le rodea. 

En consecuencia, el nivel de lectura ha de 
preocupamos, y no tanto como reflejo de una si- 
tuación actual, sino como índice potencial de una 
sociedad, de la capacidad de actuación para la so- 
lución de los problemas personales y de convi- 
vencia e, incluso, de calidad en la producción de 
bienes de todo tipo. 

Hay que dejar apuntada una Última reflexión 
para subrayar la decisiva función del libro en la 
configuración social, así corno el alto valor indi- 
cativo de las cifras que a el libro hacen referencia. 

Las novedades aparecidas en el ailo 1980 al- 
canzan un 94 por ciento, en tanto que las tiradas 
medias no superan los 4.000 ejemplares. Esto nos 
indica que pocos libros son reeditados y que, si 
bien es cierto que pocos españoles adquieren li- 
bros, los que lo hacen adquieren éstos a precios 
altos, impuestos a su vez por las cortas tiradas. 

Como conclusión, habna que señalar que la 
política del libro ha de tener como base una enér- 

gica acción de fomento de la lectura que amplie 
el porcentaje de lectores, lo que hará posible el 
aumento de tirada y el consiguiente abaratamien- 
to de los precios del libro, lo que a su vez hará 
más fácil el acceso de distintos. de múltiples sec- 
tores sociales a este vehículo cultural de primer 
orden. 

Sentado ya el principio de la necesidad de au- 
mentar el nivel de lectura, son estas las líneas de 
actuación que se propone llevar el Departamen- 
to. 

En primer lugar, el apoyo al autor y a la crea- 
ción literaria. En segundo lugar, la defensa y pro- 
moción de la lengua española. En tercer lugar, la 
promoción del libro. En cuarto lugar, fomento de 
la lectura. En quinto lugar, plan de bibliotecas. 
En sexto lugar, consideraciones, que responder+ a 
SS. SS., en tomo al papel de Editora Nacional. 

En relación con el epígrafe primero, apoyo al 
autor, he de decir que el apoyo al autor, tanto en 
la creación como en la difusión de la obra, tiene 
dos tendencias fundamentales: primero, el apoyo 
de los noveles, el apoyo a aquellos jóvenes escri- 
tores cuya obra todavia no ha entrado o tiene difi- 
cultades para entrar en lo que se denomina nor- 
malmente como circuitos comerciales; y el reco- 
nocimiento, por otra parte, a la labor creadora de 
los autores ya consagrados. 

En cuanto a la primera, decir a los llamados 
noveles que existen en este momento ya las ayu- 
das a la creación en los campos de narrativa, poe- 
sía, ensayo y traducción. 

El sistema de ayudas consiste en la convocato- 
ria de un concurso público de 46 ayudas por va- 
lor cada una de ellas de 500.000 pesetas. El estu- 
dio de los proyectos para conceder estas ayudas se 
encomienda a un Jurado formado por represen- 
tantes de las Reales Academias Españolas, Galle- 
ga, de la Lengua Vasca, del Instituto de Estudios 
Catalanes y de las asociaciones profesionales de 
escritores y traductores. Está previsto, asimismo, 
en este sistema, un estímulo para la edición de los 
trabajos objeto de ayuda mediante la adquisición 
de ejemplares de la primera edición. El importe 
presupuestario de este programa se eleva a 36 mi- 
llones de pesetas. 

En el presente año, la convocatoria se ha publi- 
cado ya por tercera vez. Los trabajos presentados 
al concurso en el plazo correspondiente a la pri- 
mera convocatoria y los proyectos presentados a 
la segunda, permiten afirmar que este sistema 
está dando resultados positivos para hacer posi- 
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blc que los autores, especialmente los que están 
iniciando su carrera, puedan disponer del tiempo 
necesario para la creación de su obra literaria. y 
que esta pueda salir a la luz y darse a conocer. 

También en la línea de apoyo a los escritores 
noveles se va a llevar a cabo, se está llevando a 
cabo. un  concurso de edición de autores noveles 
que tendrá ámbito nacional y que estará formado 
por dos fases: u n  primera provincial. y una segun- 
da fase de carácter nacional. Las obras seleccio- 
nadas en esta Última suponen la edición de las 
mismas; de este modo será posible dar a conocer 
anualmente a 19 autores. La publicación de estas 
obras correrá a cargo de la Editora Nacional. 

En lo que se refiere al reconocimiento de la la- 
bor creadora de autores ya consagrados, es de des- 
tacar, y creo que es conveniente recordar aquí. la 
existencia de los premios nacionales de Literatu- 
ra en las modalidades de novela. poesía y ensayo. 
así como el Premio Nacional de Historia. Estos 
premios. tanto por su dotación como por el pres- 
tigio que han alcanzado. supone el reconocimien- 
to al más alto nivel de la obra de escritores e his- 
toriadores españoles. La dotación presupuestaria 
de estos premios a los que acabo de hacer referen- 
cia es de 4.500.000 pesetas. 

Quiero añadir, llegado este punto. mi preocu- 
pación por la situación. en muchos casos de pe- 
nuria y dificultad en muchos casos por las que 
atraviesan escritores y otros al llegar a una deter- 
minada edad. Yo creo que no es digno para la na- 
ción española que tales situaciones se produzcan. 
Todos sabemos del caso de escritores. de intelec- 
tuales, que legalda una determinada edad en su 

.vida tienen verdaderas dificultades económicas. 
Estamos buscando. no he podido materialmente 
utiliar el proyecto para tratar de darlo a conocer a 
SS. SS., pero lo haré en el momento que pueda, 
estamos buscando. repito, una solución lo más 
objetiva e institucional posible a este gravísimo y 
lamentable problema en el que están muchas per- 
sonas cualificadas y notorias de las artes o de las 
letras españolas. 

Hasta aquí, la exposición de acciones y medi- 
das tendentes a apoyar al autor. 

Como consecuencia de la labor de apoyo al au- 
tor, viene también la labor de apoyo a la difusión 
de la obra de ese autor; para ello esta en este mo- 
mento en marcha una colección denominada 
«España. escribir hoy)), que es una colección que 
aparece en el Ministerio por primera vez; esta co- 
lección, de la que se presentarán en breve fecha 

site títulos, ya han salido cinco, tiene por finali- 
dad difundir el conocimiento de los autores espa- 
ñoles tanto en el interior como en el exterior. El 
contenido de cada titulo. que adopta la forma de 
libro de bolsillo, tiene unas ciento cincuenta pa- 
ginas, aproximadamente. incluye la biografia del 
autor, una antología de su obra, una selección cn- 
tica y una bibliografía. La colección abarca tanto 
autores consagrados como aquellos autores nove- 
les que todavía no han sido dados a conocer ante 
la opinión pública. 

A lo largo del año 1982 se tirarán otros veinte 
títulos. Su distribución mixta, gratuita a centros y 
entidades culturales y docentes y mediante venta 
a precio de costo en librerías. La inversión previs- 
ta en este momento para el año 1982 es de 
9.500.000 pesetas. 

Como complemento a las acciones de apoyo al 
autor y de difusión de su obre. están las campañas 
de conferencias; no voy a narrar ahora o a relatar 
todas aquellas campañas habidas o proyectadas, 
porque me parece que sería alargar esta sesión ex- 
cesivamente. A estos fines se destinan en los Pre- 
supuestos del año 1982 10 millones de pesetas. 
Así como una serie de programas audiovisuales 
denominados «Para leer a,..» en los que se in- 
cluyen a una serie de autores, y que consiste en . 
u n  libro que contiene setenta diapositivas acom- 
pañadas de un comentario oral y fondo musical. 
Su objetivo es incitar a la lectura de la obra de un  
escritor, y el nivel no es de pura divulgación, sino 
algo más elevado. Su distribución es mixta, gra- 
tuita para entidades y centros culturales tanto en 
el interior como en el extranjero y venta en libre- 
rías a precio de coste. 

En el año 1982 se sacará a concurso la realiza- 
ción de dos programas: uno, sobre la generación 
del 98. y otro sobre Galdós. De cada programa se 
realizarán novecientas copias. El importe de estas 
acciones es de cinco millones de pesetas. 

En relación con el segundo punto que mencio- 
ne, defensa y promoción de la lengua española, 
yo quería decir que es indudable que una verda- 
dera política del libro en España no puede hacer- 
se si olvidamos la necesaria defensa y promoción 
de la lengua española. Y aquí llego a uno de los 
temas que desde que me hice cargo del Ministerio 
de Cultura más me ha venido preocupando. 

La lengua común hablada por 288 millones de 
personas, la lengua como instrumento cultural de 
primera magnitud, es uno de los legados más im- 
portantes que cualquier país haya hecho al mun- 
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do, más incluso que el de la propia lengua madre, 
es decir, el latín; me preocupa su deterioro, su de- 
ficiente enseñanza y su indefensión, y ello ;o sólo 
en el ámbito exterior, sino también en el ámbito 
interior. 

Por todo esto, estimo que la defensa de la len- 
gua y la promoción de su conocimiento debe ser 
objetivo prioritario de toda política cultura espa- 
ñola. 

Dije antes que la lengua es uno de los legados 
más importantes que España ha hecho a la Hu- 
manidad, y por ello no es ya patrimonio exclusi- 
vo de nuestro país, sino que pertenece por igual a 
todos los países que la hablan, siendo sus proble- 
mas comunes a todos y afectando también su cri- 
sisa todos y a sus culturas nacionales. 

Por ello, en algunos países se ha sentido ya la 
necesidad de la defensa y promoción de la lengua 
española. Se han dictado normas en diversos paí- 
ses de Iberoamérica para la defensa y protección 
de la lengua. Recientemente, por ejemplo, se ha 
creado en Méjico la Comisión Nacional para la 
Defensa de la Lengua Española, que ha comenza- 
do a trabajar ya. 

Al margen de esta acción oficial hay que citar 
la acción de algunos medios informativos que 
también están cooperando en los distintos países 
en la difusión y en la defensa de la lengua. Por 
eso, el Ministerio de Cultura, juntamente con el 
Ministerio de Educación y Ciencia y el Ministe- 
rio de Asuntos Exteriores, están tratando de sen- 
tar las bases de una acción efectiva en el orden in- 
tenor y sugeridora de acciones comunes en el ex- 
tenor. Por eso, la Comisión Delegada del Gobier- 
no para Asuntos Culturales, Científicos y Educa- 
tivos ya conoce estas inquietudes a través de un 
documento redactado por los dos Ministerios ci- 
tados en primer lugar, del que se deduce la conve- 
niencia, o mejor dicho, la necesidad de la acción 
de un organismo especializado que asuma la fun- 
ción de dar la voz de alarma a los distintos países 
sobre el problema de analizar la situación del 
mismo, de aconsejar a los Gobiernos y promover 
iniciativas o ideas dirigidas a la defensa y expan- 
sión de la lengua española en todo el mundo. 
Quiero advertir que la creación de este Órgano no 
debe interpretarse como una acción contradicto- 
ria que vaya a solapar la actuación y los trabajos 
de las distintas Academias, de la Academia Espa- 
ñola, sino que deberá desempeñar este organismo 
las funciones de un Órgano consultivo en el que 
participen distintas Academias y también entida- 

des o asociaciones de periodistas y aquellas per- 
sonas que con su uso y utilización diana de la 
lengua puedan contribuir a la defensa y protec- 
ción de la misma. 

Por Último, he de manifestar, en relación con 
este tema de la lengua, mi opinión en el sentido 
de que la cooperación internacional en defensa 
del idioma español no debe suponer tampoco un 
obstáculo para el desarrollo de una decidida ac- 
ción en el interior en orden a la utilización y en- 
señanza de la lengua, puesto que no hay que olvi- 
dar que, según dispone el articulo 3.", apartado 1, 
de la Constitución, el castellano es la lengua ofi- 
cial del Estado y que todos los españoles tienen el 
deber de conocerla y el derecho de usarla. 

Es cierto, en algunos casos, la situación de 
abandono de la lengua, de nuestra lengua; por 
ello no quiero dejar de citar aquí algunas acciones 
puntuales que se han venido emprendiendo en 
los Últimos años, que no son suficientes del todo, 
pero que tampoco deben ser desdeñables y que el 
Ministerio lleva a cabo en este terreno. Me refie- 
ro, en primer lugar, al Premio Miguel de Cervan- 
tes, que por sus características, por su ámbito y 
por la resonancia que ha alcanzado desborda la 
consideración de un simple premio literario, para 
convertirse en un auténtico instrumento de pro- 
moción de la lengua española. 

En segundo lugar, el apoyo a los traductores. 
La actividad de la traducción constituye un as- 
pecto esencial en la defensa de la lengua. Las con- 
cidiones en que esta actividad se desarrolla no 
son muy propicias para que la traducción cumpla 
sus funciones antes citadas, por eso se promocio- 
na, se protege y se estimulan los congresos de tra- 
ductores españoles e iberoamericanos. Es impor- 
tante reunir a traductores españoles e iberoameri- 
canos para que analicen las dificultades con que 
se tropiezan a la hora de hacer su labor de traduc- 
ción, de estudiar y propugnar soluciones. 

Asimismo, tmbién es importante la promoción 
y ayuda al congreso de traductores de obras escri- 
tas en español a otros idiomas. 

Otra de las secciones importantes también en 
materia de defensa de la lengua son los Premios 
Nacionales Fray Luis de León, premios que 
cuentan ya con una gran tradición y que están 
destinados a premiar las traducciones al español 
de obras en lenguas románicas, germánicas, esla- 
vas, clásicas y orientales; asi como el premio na- 
cional de fomento a la traducción de autores es- 
pañoles a otros idiomas. 
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Por Último, la dotación a los Departamentos y 
profesores de español. Se han iniciado una serie 
de contactos con las asociaciones internacionales 
que agrupan a profesores de español para iniciar 
una estrecha colaboración con estos Departa- 
mentos. 

En relación con el tercer punto, sobre la políti- 
ca del libro y de la lectura, a la que hace unos mo- 
mentos me referí, en primer lugar, está el apoyo 
al autor y a la creación literaria; en segundo lu- 
gar, la defensa y promoción de la lengua españo- 
la, y, en tercer lugar, la promoción del libro. 

En relación con la promoción del libro, quiero 
partir de la situación de la industria. Como se ha 
indicado en la fundamentación de estas líneas ge- 
nerales de política del libro, el índice de lectura 
de la sociedad española constituye el condiciona- 
miento fundamental de los problemas que rodean 
al libro y, en consecuencia, al mundo de la edi- 
ción. 

Nuestra industria editorial ha sabido superar 
las limitaciones básicas, y, apoyándose en el ve- 
hículo inigualable de la lengua, desarrolla una 
gran labor que ha hecho posible la presencia del 
libro español y, por tanto, de la cultura española 
en el exterior, y de una manera muy  especial en el 
ámbito hispanoamericano. Algunos datos esta- 
dísticos reflejan esta realidad. En el año 198 1 se 
han exportado libros por valor de 3 1.924 millo- 
nes de pesetas; sin embargo, esta capacidad de 
iniciativa de la industria editorial española no 
puede ocultar la serie de problemas y dificultades 
que ha tenido y sigue teniendo que vencer en es- 
tos momentos. 

La mayoría de estos problemas obedecen a ra- 
zones externas, entre las que hay que señalar el 
costo de los factores de producción, mano de 
obra, y de forma muy especial el papel, que cons- 
tituye un aspecto necesitado de urgente revisión, 
las estructuras y los costes de distribución, la in- 
suficiencia y dificultades en la red de librerías, et- 
cétera. 

Por ello, una política cultural del libro tiene 
que tener en cuenta estos condicionamientos y 
apoyar las legítimas aspiraciones de los sectores 
de producción, distribución y venta del libro, 
para que por los Departamentos competentes se 
adopten medidas encaminadas a obviar y superar 
los condicionamientos y dificultades que tiene 
planteados el libro español. 

Por un lado, se ha avanzado en la reordenación 
y redistribución de funciones entre la Adminis- 

tración y los sectores del libro, distinguiendo en- 
tre aquellas que han de seguir siendo asumidas 
por los órganos administrativos, y aquellas otras 
que se llevarán a cabo por los respectivos secto- 
res, a través de las agrupaciones correspondien- 
tes. 

La culminación de este proceso se realizará 
una vez que se apruebe, que aparezca en el «Bole- 
tín Oficial», mejor dicho, el proyecto de Ley por 
el que se aprueba la modificación del régimen ju- 
rídico del INLE, y con la puesta en marcha tam- 
bién del Consejo General del Libro. 

Dentro de la política de promoción del libro se 
han de contemplar las siguientes actuaciones que 
han de ser llevadas a cabo por el Ministerio du- 
rante el año 1982. En primer lugar, concursos 
para seleccionar los libros mejor editados en es- 
pañol. En segundo lugar, exposiciones monográ- 
ficas itinerantes; en tercer lugar, premios nacio- 
nales de literatura infantil y concursos para la ca- 
lificación del libro de interés infantil. 

Los premios nacionales de literatura infantil 
tienen como finalidad realizar la especial signifi- 
cación de las labores de edición y creación de 
obras dirigidas al mundo infantil y juvenil, así 
como su estudio, investigación y análisis crítico. 
De acuerdo con esta finalidad, las modalidades de 
los premios se refieren, por una parte, a la labor 
editorial, labor de ilustración, por otra, labor de 
creación, labor de traducción, y labor de crítica e 
investigación sobre libros infantiles. 

También hay que destacar la ayuda a las libre- 
rías. El sector librero atraviesa en estos momen- 
tos preseptes una situación delicada por diversos 
motivos, que esquemáticamente podna enume- 
rarse de la siguiente manera: dificultades en la fi- 
nanciación de los «stocks»; ampliación de la ofer- 
ta editorial; descenso de ventas; falta de iniciativa 
de promoción de ventas; envejecimiento de las 
estructuras, etcétera. 

Para hacer frente a algunos de estos problemas 
es precisa la ampliación de líneas de crédito edi- 
torial a los establecimientos libreros, lo que posi- 
blemente supondría la creación de una sociedad 
de garantías recíprocas. 

Por lo que se refiere a acciones especiales del 
Ministerio, están en marcha las siguientes: un 
premio nacional a la mejor labor de difusión cul- 
tural realizada por librerías, dirigido a estimular 
la labor de promoción relacionada con el libro. 

En segundo lugar, dotaciones de premios a tra- 
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bajos de distinta índole, que consiste en la posibi- 
lidad de adquirir libros a través de librerías. 

En tercer lugar, establecimiento de un sistema 
de crédito culturd destinado a financiar la com- 
pra de libros en librerías y que constituye una 
vieja aspiración del sector, que podría constituir 
un instrumento de un emorme potencial para la 
promoción del libro y apoyo a librerías. 

Otras de las acciones a las que me refería, den- 
tro de la política de la promoción del libro, que 
han de ser llevadas por el Ministerio a lo largo de 
1982, son las del fomento de ediciones de interés 
especial. Por razones especiales, celebración de 
centenarios o ediciones críticas de obras comple- 
tas, el Ministerio presta una ayuda especial a la 
edición mediante la adquisición de ejemplares 
que posteriormente se destinan a bibliotecas. cen- 
tros culturales o entidades. En el año 1982 se con- 
tinuarán prestando ayudas, entre ellas a la edi- 
ción del centenario de la obra de Juan Ramón Ji- 
ménez y a la publicación de la obra completa de 
Joaquín Costa. 
En cuarto lugar, creación o ampliación de fon- 

dos bibliográficos en centros de trabajo. En el año 
1982 se convocarán, por segunda vez, el concurso 
para la creación o ampliación de fondos biblio- 
gráficos en centros de trabajo. La finalidad de este 
concurso es acercar el libro a un sector de la po- 
blación actualmente alejado del mismo. El con- 
curso implica que la entidad o sociedad solicitan- 
te ha de realizar una inversión que, como míni- 
mo: ha de ser igual a la ayuda que solicita del Mi- 
nisterio; con ello se genera una inversión adicio- 
nal destinada a la promoción del libro. 

En relación con el fomento de la lectura, como 
se ha indicado en la justificación de estas líneas 
de la política del libro, la acción de fomento de la 
lectura constituye el aspecto fundamental de di- 
cha política. 

Para resumir, no quiero cansar a SS. SS. con 
demasiados datos o una lectura pormenorizada, 
quisiera simplemente añadir que para la consecu- 
ción de este objetivo están en marcha las siguien- 
tes iniciativas. 

En primer lugar, las campañas de lectura infan- 
til a través de centros docentes en los niveles de 
Educación General Básica. En segundo lugar, las 
campañas de lectura joven; se realizan campañas 
del libro, estas campañas tienen un carácter expe- 
rimental y van dirigidas a fomentar la lectura en 
la etapa de la enseñanza media. En tercer lugar, 

un  simposio nacional de literatura infantil. Y, en 
cuarto lugar, las guías de lectura. 

La finalidad de esta iniciativa de las guías de 
lectura es facilitar y promover la cultura de los 
clásicos españoles mediante las publicaciones 
que constituyen una guía para la lectura de las 
mismas. Se prevé que la edición de cada una de 
estas guías alcance una tirada en torno a los 
100.000 ejemplares a un costo muy reducido. 

Por ultimo, y para entrar ya en el tema de las 
bibliotecas, destacaré una de las acciones que yo 
considero de más interés, de mas importancia, a 
lo largo de 1982, que es la creación de las biblio- 
tecas básicas. Las bibliotecas básicas pretenden 
reunir títulos fundamentales de la cultura huma- 
nística; la selección de los mismos está siendo ya 
encomendada a relevantes personalidades cultu- 
rales y especialistas facultativos de distintos de- 
partamentos universitarios. Las bibliotecas bási- 
cas estarán integradas por unos ochocientos títu- 
los, y constituirán la dotación bibliográfica de 
una serie de centros de muy diverso tipo: hospita- 
les, Fuerzas Armadas, centros docentes, pnsio- 
nes, entidades culturales, escuelas, y todo tipo de 
centros docentes. La adquisición de títulos inte- 
grantes de las bibliotecas básicas se realizará me- 
diante convocatoria y por el concurso público. La 
realización de ambos proyectos supondrá la mo- 
vilización aproximada de un millón de libros, lo 
que significa una acción masiva de promoción de 
la educación y fomento de la lectura. 

Quiero destacar aquí que no se trata de que el 
Departamento, el Ministerio de Cultura, se con- 
vierta en editor de libros, sino que, al contrario, 
se trata de que, una vez establecidos los criterios, 
una vez establecido el índice de los volúmenes 
que deben componer estas bibliotecas básicas, 
como decía, por personas expertas y cualificadas 
en la materia, mediante el concurso público co- 
rrespondiente, se adquieran esos libros a un pre- 
cio muy bajo, a editoriales que ya dispongan de 
esos «stocks», con lo cual, el Ministerio no se 
convierte, como yo creo que no debe de hacer, en 
una editora, sino que, además, lo que se está ha- 
ciendo es dar salida y ayudar al sector de la indus- 
tria editorial, que en este momento atraviesa difi- 
cultades. 

Voy a hacer hincapié en los dos Últimos epígra- 
fes de la política de lectura y difusión del libro 
que me quedan. Es el plan de bibliotecas y la Edi- 
tora Nacional. Pero como yo veo que el tiempo 
está siendo ya excesivo para esta primera parte 
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del informe. voy a hacer un analisis somero y ge- 
neral de estas dos cuestiones nada más. 

En relación con las bibliotecas -las bibliotecas 
deben ser consideradas, las bibliotecas públicas, 
como un servicio público básico-, el Ministerio 
de Cultura se ha propuesto dotar a los españoles 
de una infraestructura legal bibliotecaria. de unos 
servicios bibliotecarios eficaces y suficientes. 

La infraestructura legal. Ley de Bibliotecas. En 
la actualidad, la Subdirección General de Biblio- 
tecas, contando con la colaboración de la Junta 
Asesora de Bibliotecas y con la participación de 
asociaciones profesionales, tiene en elaboración 
u n  borrador de Ley, en el que se establecen las bi- 
bliotecas como servicio público, se crea el cargo 
de bibliotecario. se institucionaliza la profesión 
de bibliotecario y documentista por primera vez, 
y se ofrece la definición de normas básicas para el 
funcionamiento de las bibliotecas públicas. 

Esta en preparación el Decreto de la Biblioteca 
Nacional, proyecto de u n  nuevo Decreto, que 
sustituye al del año 1957. y que trata de racionali- 
zar el servicio bibliotecario nacional, que ofrecen 
un  servicio de alcance nacional e internacional 
en el cumplimiento del programa bibliotecario de 
control bibliográfico especial en España, para 
sentar las bases de un  fu turo  sistema nacional de 
información bibliotecaria. 

Se está también trabajando en la creación de 
una biblioteca nacional de prestamos, así como la 
reorganización del centro nacional de lectura, 
para conseguir u n  sistema de cooperación. para 
conseguir que este centro nacional de lectura se 
convierta en u n  sistema de cooperación bibliote- 
caria al servicio de una nueva situación creada 
por el hecho autonómico, se trata de crear u n  ór- 
gano de cooperación, estimulo, el aprovecha- 
miento de los medios de que el Estado dispone 
para colaborar en la promoción de la lectura pú- 
blica en todo el Estado, en colaboración con 
Ayuntamientos. Diputaciones y Comunidades 
Autónomas. Esta también en estudio la Orden 
ministerial para reorganizar el centro de estudios 
bibliográficos y documentarios. 

En el plano nacional, son dos los proyectos 
más importantes, en relación con la creación de 
un  segundo depósito bibliográfico, que sirva 
como segundo depósito de la Biblioteca Nacional 
de préstamos, en las instalaciones, también, de 
una Hemeroteca Nacional. 

Para estos fines, y para otros relacionados con 
centros nacionales, se han destinado 160 millo- 

nes, con un aumento del 110 por ciento sobre 
1981. 

En el plano provincial. es decir, en la actuación 
de las bibliotecas públicas en las distintas provin- 
cias, por primera vez el esfuerzo va a alcanzar a 
17 capitales de provincia que, en un  plazo de 
tiempo corto, si tenemos en cuenta que ya están 
en marcha proyectos en Granada, Palma de Ma- 
llorca, Pontevedra y Zaragoza, todas las capitales 
de provincia podrán contar con instalaciones bi- 
bliotecarias suficientes. En el año 1982 van a ex- 
perimentar ampliaciones y mejoras notables las 
bibliotecas de La Coruña, León, Guadalajara, 
Murcia, Sevilla y Toledo; estrenarán nuevas bi- 
bliotecas Almería, Cáceres, Huesca y Salamanca, 
y se ponen en marcha las nuevas bibliotecas de 
Córdoba, Castellón, Logroño, Lugo, Oviedo, Pa- 
lencia y Valladolid. La inversión es de 430 millo- 
nes, y supone un  aumento de casi el 35 por ciento 
sobre 198 1 .  

A eso hay que añadir una partida de unos 150 
millones. procedentes del Patrimonio artístico. 
Ya el programa de construcción de bibliotecas se 
enlaza, siempre que ello es posible, con la opción 
restauradora, por parte del Estado, de edificios, 
como acontece ahora en el caso de las nuevas bi- 
bliotecas de Córdoba, Castellón, Logroño, Tole- 
do o Salamanca. 

N o  quiero dejar, aunque me voy a saltar alguna 
serie de aspectos, de señalar ante SS. SS. cómo 
uno de los más graves problemas que hay en ma- 
teria de bibliotecas es la insuficiencia del Cuerpo 
Bibliotecario del Estado, que es la situación ac- 
tual. Por ello, se ha procedido a la petición de cu- 
brir las vacantes de manera urgente, todas las va- 
cantes que hay en estos momentos de plazas del 
Cuerpo Bibliotecario del Estado, con el fin de 
promover eficazmente la cultura y la informa- 
ción por la cultura. 

En la hora actual, se ha pedido también un es- 
fuerzo por parte del Estado, para aumentar la 
plantilla del Cuerpo de Bibliotecarios; 54 plazas 
en el Cuerpo Facultativo y 220 para el de ayu- 
dantes, con un  incremento del gasto de 229 mi- 
llones de pesetas. 

Resumiendo, en lo que se refiere a la situación 
bibliotecaria de España, el Ministerio de Cultura, 
haciendo un  notable esfuerzo para dotar las bi- 
bliotecas de España, considera que es todavía 
preciso luchar por conseguir una infraestructura 
legal adecuada y para que las intalaciones realiza- 
das o en realización se vean enriquecidas con fon- 
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dos abundantes, y movidas por un personal sufi- 
ciente al servicio de una educación ciudadana, 
que no puede terminar cuando el español aban- 
dona el centro en el que ha estudiado. 

Voy a ahorrarles a SS. SS. una serie de diserta- 
ciones para acortar este tema, y decirles simple- 
mente como resumen que este es uno de los temas 
más importantes para este Ministerio, la situa- 
ción bibliotecaria, y que vamos a intentar hacer 
el mayor esfuerzo posible para dotar de una in- 
fraestructura, como decía, no sólo legal, sino una 
infraestructura en el más amplio sentido de la pa- 
labra, y para dotar, además, a las bibliotecas pú- 
blicas españolas con el personal cualificado sufi- 
ciente y que dispongan de instrumentos necesa- 
rios, de las nuevas técnicas modernas que hoy en 
día se están utilizando en bibliotecas europeas 
para obtener un servicio más eficaz de cara a to- 
dos los cientos de miles de personas que diaria- 
mente se acercan a las bibliotecas públicas espa- 
fiolas. 

Unas breves palabras en relación, como había 
anunciado ya, para terminar en este apartado de 
la lectura, de los libros, y de las bibliotecas, en re- 
lación con la Editora Nacional. 
La Editora Nacional debe ser, a mi juicio, un 

instrumento del Departamenteo, un instrumento 
de la promoción del libro y de la creación. Debe 
ser un organismo estatal que pueda dedicarse ex- 
clusivamente a cumplir la misión subsidiaria de 
la actividad editorial privada que incumbe a los 
poderes públicos. Este principio de subsidiarie- 
dad, con respecto a la industria privada, es funda- 
mentalmente para configurar la acción editorial 
de un organismo autónomo como Editora Nacio- 
nal. Debe, por consiguiente, Editora dedicarse a 
la difusión de obras clásicas, no publicadas en Es- 
paña o de dificil o imposible localización para el 
sector privado, y apoyar, por medio de su publi- 
cación, la obra de autores noveles y jóvenes, 
como había dicho antes, aquellos autores que to- 
davía tienen dificultad para darse a conocer o 
para entrar en los normales circuitos comerciales. 
El tema Editora Nacional, que hoy día está de- 
pendiendo de la kre ta r ía  Gederal Técnica, pa- 
sará, como instrumento al servicio y apoyo a la 
política de promoción y de difusión del libro y la 
lectura, a depender de la Dirección General del 
libro para mejor coordinar las acciones mínimas. 

Otro de los grandes epígrafés a los que hice re- 
ferencia, a uno de los cuatro grandes sectores a los 

que iba a hacer referencia, es el sector del patri- 
monio histórico-artístico. 

En materia de patrimonio histórico-artístico, 
que es el sector que, desde el punto de vista eco- 
nómico, simplemente económico, tiene más en- 
vergadura en el Ministerio en este momento, en 
materia como decía del patrimonio histórico- 
artístico, las ideas que quiero exponer hoy antes 
SS. SS. se van a centrar en tres aspectos funda- 
mentales: protección y revitalización de dicho 
patrimonio; infraestructura cultural y actividad 
cultural. Protección y revitalización del patrimo- 
nio histórico-artístico. 

Como muy bien saben SS. SS., el artículo 46 de 
la Constitución dispone que los poderes públicos 
garantizarán la conservación y promoverán el en- 
riquecimiento del patrimonio histórico-cultural 
y artístico del pueblo, de los españoles, y de los 
bienes que lo integran, cualquiera que su régimen 
jurídico y su titularidad. Con ello, la Constitu- 
ción ordena actualizar y revisar la legislación hoy 
vigente, que data del aiío 1933. 

Como saben SS. SS., en este momento está de- 
positada en el Congreso de los Diputados la Ley 
del Patrimonio Histórico-Artístico, Ley que, 
dado el número de proyectos de Ley que había en 
el Congreso de los Diputados en este Último pe- 
ríodo de sesiones, no se consideró entre los 
proyectos de Ley más urgentes para su tramita- 
ción, pero yo creo que una vez terminado ya el 
proceso de los Estatutos de Autonomía en los que 
ha venido trabajando la Cámara en este último 
periodo de sesiones, yo creo que ya ha llegado el 
momento de dar cauce y vía libre al proyecto del 
patrimonio histórico-artístico, y de que cuando 
menos en el próximo período de sesiones pudiera 
estar el proyecto de Ley en sus Últimas fases de 
tramitación en el Congreso y en el Senado. 

Este proyecto de Ley intenta, por una parte, es- 
tablecer el régimen jurídico aplicable con carác- 
ter general en todo el temtorio nacional, a una 
clase especial de bienes muebles e inmuebles, 
aquellos que por sus razones, valores histórico- 
artísticos, arqueológicos, paleontológicos o etno- 
lógicos forman parte del patrimonio histórico- 
artístico. 

Al afectar la defensa del patrimonio al derecho 
de propiedad sobre los bienes que lo integran, co- 
rresponde al Estado claramente, de acuerdo con 
la Constitución, no solamente defender los bienes 
contra su expoliación, o exportación, sino tam- 
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bién fijar las condiciones básicas de ejercicio del 
derecho de propiedad sobre los mismos. 

N o  puede defenderse ese patrimonio, como ya 
he dicho, sin afectar de manera decisiva al uso y 
transmisión de los bienes. Este proyecto de Ley 
contiene una serie de innovaciones que no se dan 
en el proyecto de Ley del año 1933, y que tienen 
verdadera importancia para la conservación y en- 
riquecimiento del patrimonio y, sobre todo, de LO 
que hoy se denomina con el nombre de centros 
históricos. Me refiero de forma especial a los pla- 
nes especiales y a los planes urbanísticos necesa- 
rios de contemplar en el nuevo proyecto de Ley 
para la conservación, revitalización y rehabilita- 
ción de los centros históricos. 

Se introducen también en este proyecto de Ley 
innovaciones de carácter fiscal, estímulos fiscales 
a aquellas personas y entidades que fomenten la 
conservación del patrimonio y rehabiliten el uso 
de los centros sociales. 

Hechas estas puntuaiizaciones de manera muy 
general sobre el proyecto de Ley, yo quisiera pa- 
sar a señalar en relación con la protección al pa- 
trimonio lo siguiente: el Ministerio de Cultura no 
ha cesado de intensificar su acción en esta línea 
de protección y revitalización de nuestro patri- 
monio, formalizando, como vía mas eficaz para 
conseguirlo, 'acuerdos concretos con instituciones 
públicas o privadas, especialmente con Diputa- 
ciones Provinciales y Ayuntamientos. 

Importante es, asimismo, para la defensa y re- 
vitalización de nuestro patrimonio el trabajo en 
común con otros Departamentos. Así, por ejem- 
plo, tiene especial interés destacar el acuerdo al 
que se ha llegado muy recientemente con el Mi- 
nisterio de Obras Públicas y Urbanismo para la 
rehabilitación de edificios, edificaciones situadas 
en conjuntos histónco-artísticos o que sean mo- 
numentos, habiéndose plasmado esto en un De- 
creto de 12 de febrero de 1982. Importante en 
este Decreto, no sé si lo recordarán SS. SS. o ha- 
brán tenido conocimiento, el que se habiliten ck-  
ditos oficiales para aquellas personas que habili- 
ten sus viviendas, viviendas que estén en centros 
histórico-artísticos, o que sean declarados edifi- 
cios de interés o monumentos nacionales. 

También se ha llegado a un acuerdo en Conse- 
jo de Ministros entre el Ministerio de Cultura, el 
Ministerio de Hacienda y la Tesorería General de 
la Seguridad Social, para la adquisición -por 
acuerdo por el que se dictan instrucciones- por 
parte de la Administración central y de los orga- 

nismos autónomos públicos, de edificios que es- 
tén dentro de los perímetros del conjunto históri- 
co-artistico, al objeto de procurar su restaura- 
ción, reactualización posterior, como la forma 
más adecuada para la conservación de dicho edi- 
ficio. * 

De manera que cuando la Administración del 
Estado', el organismo dependiente de la Adminis- 
tración del Estado, piense en ampliar sus instala- 
ciones, sus oficinas, o necesite de unas nuevas 
instalaciones, acudan antes a la Dirección Gene- 
ral de Bellas Artes, al Ministerio de Cultura o a la 
Delegación Provincial del Ministerio, para tener 
conocimiento de cuáles son los edificios en el 
área en la que pretenden ampliar sus instalacio- 
nes y las condiciones en que existen estos edifi- 
cios de interés histórico, con el fin de no proceder 
a levantar nuevas edificaciones, sino a rehabilitar 
las ya existentes. 

Es también importante, creo que es un hecho a 
destacar en relación con la conservación y pro- 
tección del patrimonio, la firma reciente, me pa- 
rece que fue el pasado mes de marzo, hacia el día 
29, de un concierto suscrito entre el Ministerio de 
Cultura y la Comisión Episcopal, para la conser- 
vación del patrimonio cultural. Concierto o con- 
venio en el que se encuentran las normas con 
arreglo a las cuales deben realizarse inventanos 
de todos los bienes muebles, inmuebles y de ca- 
rácter histórico-artístico documental de propie- 
dad de la Iglesia española. 

Con estos ejemplos he procurado señalar a 
SS. SS. a jmo en materia de protección del patri- 
monio histórico-artístico no todo ha de ser, como 
generalmente se cree, pese a la relevancia que tie- 
nen, restauraciones, aun cuando esta labor sea 
muy importante. Las cifras de inversiones en ma- 
teria de restauración, este año son aproximada- 
mente 3.000 millones de pesetas, y en este mo- 
mento, los edificios que están en restauración, en 
los que hay actividad y obras por parte del Minis- 
teno de Cultura, son 1.036, para proceder a su 
restauración o rehabilitación. 

Sin embargo, yo creo que el camino abierto en 
los últimos tiempos en colaboración con otros 
Ministerios, y de manera muy especial con el Mi- 
nisterio de Obras Públicas y Urbanismo, para tra- 
tar de rehabilitar centros históricos, es el camino 
en el que deberíamos continuar en el sentido de 
que la legislación de protección oficial a las vi- 
viendas debería ser una legislación extensible a 
aquellas entidades, a aquellas instituciones, a 
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aquellas personas que promovieran en 10s centros 
historicos la restauración. Porque es absoluta- 
mente impensable que con las disponibilidades 
económicas que tenemos, aun cuando se aumen- 
taran para el próximo Presupuesto, se pudiera 
simplemente proceder por la vía de la restaura- 
ción a la conservación de nuestro patrimonio. 
Yo creo que la conservación de nuestro patri- 

monio exige la rehabilitación del patrimonio, y la 
rehabilitación del patrimonio exige que las dispo- 
siciones legales y las normas permitan la rehabili- 
tación y la iniciativa de promotores y de cons- 
tructores en los centros históricos, atendiendo a 
los planes especiales, atendiendo y siendo espe- 
cialmente cuidadosos con la Ley de Patrimonio 
del año 1933, en su caso con la nueva disposición 
legal, pero que es absolutamente imprescindible 
proceder a la rehabilitación de los centros históri- 
cos, para lo cual es necesario no sólo conservar, 
sino que es necesario dejar a la iniciativa de vi- 
viendas aquellos centros históricos que hoy se es- 
tán cayendo, 

También en materia de restauración, yo creo 
que es absolutamente conveniente la colabora- 
ción con todas las entidades públicas y privadas y 
la colaboración de manera muy especial con las 
Diputaciones, con los Ayuntamientos y las Co- 
munidades Autónomas. 

A la hora de emprender las obras de reestructu- 
ración, el Ministerio, uno de los criterios que si- 
gue para emprender estas obras de restauración y 
para incluir edificios en sus planes de restaura- 
ción, se viene utilizando el criterio de la posibili- 
dad de habilitar ese edificio; es decir, se dará prio- 
ridad para la restauración de monumentos en 
aquellos edificios en los que se incluya ya la utili- 
zación que se va a hacer de ese edificio, porque, 
como decía antes, la utilización del edificio res- 
taurado es una de las condiciones fundamentales 
para la conservación del patrimonio. 
Y, simplemente, añadir en materia de restaura- 

ción que vamos a hacer un intercambio como 
consecuencia de la breve visita a España del Mi- 
nistro de Cultura italiano, de equipos de expertos 
italianos y españolas que tratarán, por una parte, 
de revisar la legislación y toda la normativa legal 
que existe en este momento en distintos países 
para la rehabilitación del patrimonio y para la 
restauración. Y, por otro lado, estudiar las fór- 
mulas de financiación para la rehabilitación de 
ese patrimonio. Al mismo tiempo, para el estudio 
de nuevas técnicas en materia de restauración, 

nos hemos puesto en contacto con el Ministerio 
de Bienes Culturales de Italia para llevar a cabo 
estos intercambios. Yo creo que si hay dos países 
que deban ser pioneros en materia de restaura- 
ción y rehabilitación del patrimonio, deben ser 
innovadores y deben ir a la cabeza de la técnica 
de restauración y en los procedimientos que se 
utilizan de financiación, estos dos países deben 
ser, por su legado y su patrimonio, Italia y Espa- 
ña. 

En materia también de este gran apartado al 
que me estoy refiriendo, que es el del patrimonio 
histórico-artístico, yo quisiera hacer especial 
mención a la infraestructura cultural. La labor 
complementaria de todo lo anterior, y que en 
cierto modo la cultura es la creación y exige la 
creación de una infraestructura cultural y no sólo 
conservar y restaurar nuestros nomumentos, sino 
que les da un destino, una utilización, de tal ma- 
nera que permite al mismo tiempo constituirlos 
en focos culturales de investigación, difusión, di- 
vulgación, conocimientos y disfrute de cualquie- 
ra de las riquezas que encarnan; es decir, se trata 
de conseguir no Solo la conservación del patrimo- 
nio en cuanto herencia recibida de anteriores ge- 
neraciones, sino disfrute de dicho patrimonio por 
la actual general y por todas las que hayan de su- 
cedemos. 

En este sentido, es función de especial signifi- 
cado la creación y sostenimiento en perfecta con- 
diciones no sólo de museos y archivos de carácter 
nacional y altamente cualificados, como ocurre, 
por ejemplo, como el Museo del Prado, con el de 
Escultura de Valladolid, el Archivo de Simancas 
o el Archivo de Indias, sino propiciar la creación 
de una red de museos, archivos y bibliotecas pro- 
vinciales, conjuntos de rqodernas instalaciones, 
que hagan sugerente y canfortabíe su utilización 
por el público. 

He hablado de creación y sostenimiento, pero 
quiero aclarar, sin embargo, que sin abandonar 
nuevos proyectos necesarios, imprescindibles a 
veces, nuestro esfuerzo se va a concretar en el 
mantenimiento y servicio de la estructura que ya 
existe. Carecería de sentido seguir ampliando esa 
infraestructura si no fuéramos capaces de mante- 
ner esa infraestructura en las mejores condiciones 
y dotarla del mayor equipamiento posible para 
poder ofrecer los servicios que debe proporcionar 
todo archivo, toda biblioteca, todo museo. 
De manera que, personalmente, creo que es 

mucho más importante la conservación en ópti- 
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mas condiciones de nuestros museos, que son 
unos centros de cultura viva, donde haya exposi- 
ciones, donde haya conferencias, donde haya ver- 
dadera actividad cultural, donde haya verdadero 
movimiento interno dentro del museo, a seguir 
ampliando la red de museos, sin ser capaces de 
mantener la infraestructura de los ya hechos, de 
los que ya tenemos. 

Sí, es necesario, indiscutiblemente, terminar 
una serie de museos ya iniciados que no procede- 
ría dejarlos sin concluir. Estos museos y archivos 
histórico-provinciales que hay que terminar y de- 
ben ser inaugurados pronto están en León, Zara- 
goza, Gerona. Tarragona y Logroño, ubicados en 
viejos edificios dignamente restaurados hoy en 
día. 

En León se va a ubicar en el edificio de la cár- 
cel vieja, adosándolo a la muralla romana; en Ge- 
rona, en el convento de San José; en Zaragoza, en 
el palacio de Huarte; en Logroño, se trata de un 
edificio neoclásico de construcción de finales del 
siglo XVIII, y excepcionalmente, en el caso de 
Tarragona, en un edificio de nueva planta, en el 
cual se conserva el claustro de un antiguo con- 
vento de franciscanos. 

En cuanto a museos, han sido recientemente 
inaugurados el de Pontevedra, Ibiza, Ciudad 
Real, aparte de las mejoras establecidas en el Mu- 
seo Arqueológico Nacional, e instalaciones y me- 
joras muy importantes, así como la inauguración 
próxima de los museos de Almería y de Burgos, el 
de peregrinación en Santiago de Compostela, el 
de arte romano en Mérida, y especial atención 
quiero también poner en la mejora de museos, 
tanto el Museo de Bellas Artes de Sevilla como el 
Museo Arqeueológico de Sevilla. El Museo de 
Bellas Artes de Sevilla es un museo en el que hace 
doce o diecisiete años, aproximadamente, hay 
obras tras obras, es un  continuo hacer y deshacer. 
Soy partidaria de que esas obras se terminen lo 
ntes posible y se haga con la máxima austeridad 
posible, no haciendo grandes instalaciones de aire 
acondicionado y de grandes condicionantes, que 
luego no se van a poder poner en marcha porque 
eso supone unos costos de mantenimiento que no 
están en condiciones de disponer de ellos y, sin 
embargo, suponen unos costos de instalación y de 
inversiones muy grandes que no podemos afron- 
tar. 

Soy partidaria, como decía antes, de tener los 
museos en las mejores condiciones posibles, pero 
sin hacer unos grandes derroches y sin hacer am- 

pliaciones no del todo necesarias, sino de conser- 
var, mejorar y dotar de mayor vida y actividad 
cultural a estos museos que ya están en condicio- 
nes de ser utilizados. 

Sí quena hacer hincapié especial, por tratarse 
del gran Museo Nacional, que debe ser el museo 
que tenga mayor difusión y mayor conocimiento, 
sobre todo por parte de los españoles, no quería 
dejar de hacer una referencia especial al Museo 
del Prado. 

En el Museo del Prado se han hecho a lo largo 
de los años 198 1 y 1982 unas importantes inver- 
siones. A lo largo del año 1981 se han invertido 
685 millones en el Museo del Prado y 159 millo- 
nes de pesetas en el Casón del Buen Retiro. A lo 
largo del año 1982 se van a invertir o se están in- 
virtiendo ya 600 millones de pesetas en abrir, me- 
jor dicho, en remodelar todo el ala sur que corres- 
ponde a toda la obra de Goya, del Museo del Pra- 
do, dotándole de unas buenas instalaciones, de 
buena infraestructura, de buenos condicionantes 
a estas salas que tienen un carácter tan importan- 
te y de tanto interés. 

Para los próximos Presupuestos Generales del 
Estado prevemos la posibilidad, naturalmente, 
previo estudio, debate y análisis por todas las ins- 
tituciones a quien corresponda, pero desde el Mi- 
nisterio se prevé la posibilidad, sobre todo la con- 
veniencia, de incorporar al Museo del Prado el 
palacio de Villahermosa, el palacio que está fren- 
te por frente con el Museo del Prado, y la adquisi- 
ción de este palacio podría suponer trasladar allí 
fundamentalmente la obra del siglo XIX, así 
como recuperar un edifico de enorme interés his- 
tórico. Este palacio, que hoy pertenece a la cor- 
poración bancaria, podría, si las disponibilidades 
económicas lo permiten y los organismos a los 
cuales habría que consultar lo consideran oportu- 
no, podría hacer que el Museo del Prado tuviera 
las instalaciones que hoy tiene más descongestio- 
nadas y, como decía, trasladar el siglo XIX, el pa- 
réntesis entre lo que debe ser el Museo del Prado 
y el Museo de Arte Contemporáneo, trasladarlo a 
un edificio distinto. 

Dentro de este gran sector que he denominado 
patrimonio histórico-artístico, quiero para finali- 
zar este aspecto, hacer mención a lo que es mera- 
mente actividad cultural; es decir, al fomento de 
la vitalidad de la cultura, que al Estado le copes- 
ponde como tarea importante, en la que deben 
colaborar, como ya he mencionado, a lo largo de 
otros epígrafes, la iniciativa privada o la iniciati- 
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va pública. En este sentido se puede entender la 
política de exposiciones que se viene desarrollan- 
do desde la Dirección General de Bellas Artes. 
Los criterios que deben crear esta política son los 
que a continuación se van a mencionar. 

En primer lugar, en relación con la política de 
exposiciones, se viene tendiendo, se tiende a que 
las exposiciones supongan, en general, un inter- 
cambio de la riqueza de nuestro patrimonio 
cuando se realiza con un museo o con una enti- 
dad extranjera, de tal manera que cuando se cele- 
bra en España una gran exposición de cuadros 
que vienen de museos extranjeros, haya una se- 
gunda exposición a la que se lleven los cuadros, 
esos cuadros españoles. 

Se ha pretendido introducir, y se está preten- 
diendo introducir a España en los grandes circui- 
tos del arte internacional; grandes manifestacio- 
nes artísticas han pasado a veces al margen de 
nuestro país, de nuestro patrimonio. Muchas ve- 
ces, el gran desconocido fuera de nuestras fronte- 
ras ha sido nuestro propio patrimonio histórico- 
artístico. Por eso, ha habido este tipo de inter- 
cambios con museos soviéticos, como el Ermita- 
ge, o con museos de Alemania, Hungna y Aus- 
tria, para presentar en Madrid la colección de 
pintores españoles de las colecciones centroeuro- 
peas y, después, se ha llevado esta colección a 
Austria y a Munich. 

En definitiva, también dentro de este gran epi- 
grafe forma parte la exposición, que tiene todavía 
ocasión de v e F ,  que ha sido la exposición de El 
Greco, manifestación importante de nuestra ri- 
queza artística, manifestación y exposición que, 
hay que decirlo, se ha hecho con la participación 
de entidades privadas, cuya participación ha sido 
absolutamente imprescindible para poder hacer 
esta exposición, que si no con los medios presu- 
puestarios disponibles, o aun cuando esos medios 
hubieran sido mayores, no hubiera sido posible 
de alcanzar porque los costes, como saben 
SS. SS., en cuanto a transporte, seguros, etcétera, 
cada vez son más altos y los museos extranjeros o 
los coleccionistas particulares ponen grandes difi- 
cultades para trasladar y mover los cuadros. 

Junto con este aprovechamiento de la oportu- 
nidad que da el intercambio y la complementari- 
dad, otra faceta importante de la política en ex- 
posiciones tiene que ser el descubrimiento de 
aquellos aspectos de mayor interés del público es- 
pañol, no fácilmente capaces de ser satisfechos 
por la iniciativa privada, que, además, puede ser 

un testimonio satisfactorio de una ruptura. cultu- 
ral con tradiciones antiguas o con hechos anterio- 
res de discriminación en materia de exposiciones 
D de haber expuesto o de haber dado a conocer la 
obra de unos artistas, no en virtud de una deter- 
minada situación política o ideológica. Por ejem- 
plo, con la exposición de la guerra civil española, 
que ha tenido el éxito y la repercusión cuando 
menos que todos ustedes conocen, o con la expo- 
sición que se va a celebrar del exilio español en 
Méjico, yo creo que queda patente y claro que 
desde el Ministerio de Cultura no se atiende a las 
exposiciones en virtud de situaciones políticas o 
ideológicas, sino en virtud del interés cultural o 
del interés de la obra del artista al que se va a faci- 
litar esa exposición. 

Es de destacar, yo creo que en una exposición 
en la que en reiteradas ocasiones he hecho refe- 
rencia al Estado de las Autonomías, es de desta- 
car, desde el punto de vista de la importancia que 
ha tenido la exposición de «Cien Años de Cultura 
Catalana», que ha tenido una gran repercusión y 
que a mí me gustaría repetir en esta ocasión con 
pinturas del País Vasco, con pintores vascos, para 
poder hacer una gran exposición que sirviera 
también de comunicación y de intercambio cul- 
tural dentro de la nación española y entre las pro- 
pias Comunidades Autónomas, como establece, 
en cuanto a intercambios, como señala y estable- 
ce la Constitución. 

Yo quería señalar también ante SS. SS. las re- 
cientes exposiciones que han tenido importancia 
y que han tenido aceptación, que es también par- 
te importante, por parte del público, pero creo 
que sería una enumeración demasiado larga. Po- 
dnamos hablar del centenario de las cuevas de 
Altamira o de la importante exposición itineran- 
te que ha tenido ya lugar en Madrid y que ha cir- 
culado por distintas capitales andaluzas y por 
otras regiones y provincias de la cerámica popu- 
lar andaluza. También podríamos hablar sobre la 
exposición que se va a celebrar de naturaleza 
muerta en España o de la exposición de María 
Blanchard que ha tenido lugar en Santander y 
después, o simultáneamente, en el Museo de Arte 
Contemporáneo de Madrid; la gran exposición 
antológica de Picasso, que ha sido una gran expo- 
sición hecha con el esfuerzo de muchas entida- 
des, personas y grupos, pero que ha puesto de ma- 
nifiesto la posibilidad y la necesariedad de la coo- 
peración entre las distintas instituciones e instan- 
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cias a la hora de hacer posible estas grandes expo- 
siciones antológicas. 

Lo mismo espero que pueda suceder o que su- 
ceda con la gran exposición del tercer centenario 
de Murillo, exposición que se celebrará primero 
en Madrid y después en Sevilla, al mismo tiempo 
que un simposio, como se celebró sobre la expo- 
sición de El Greco en Toledo, simposio que en 
esta ocasión se celebrará en Sevilla sobre la obra 
de Murillo. Exposición que también va a ser posi- 
ble gracias a la colaboración con entidades priva- 
das para, sobre todo, cubrir gastos de edición de 
catálogos, publicaciones, etcétera. 

Yo creo que esta es una colaboración buena 
que permite duplicar los esfuerzos y tener una ac- 
tividad muchísimo mayor de la que un Departa- 
mento ministerial podría tener por sí solo. 

En relación con la exposición de pintores con- 
temporáneos y de pintores vivos, se está proce- 
diendo, en primer lugar, a la exposición de pinto- 
res de nombre y cualificación en distintos centros 
culturales de los que dispone el Ministerio, esen- 
cialmente en Madrid, en el Palacio de Cristal, la 
Biblioteca Nacional y el Museo de Arte Contem- 
poráneo. 

Han venido a España exposiciones de pintores 
contemporáneos vivos o escultores, artistas de 
notable importancia: Mur, Fontana, Soto y otros. 
Es necesario que ahora nosotros podamos llevar 
al exterior a centros culturales importantes, el 
Barbican Center, que se va a inagurar en Londres, 
o el Centro Pompidou de París, u otros centros 
internacionales, podamos llevar también y pro- 
mover a artistas españoles que tienen una cualifi- 
cación, y que ya son notorios, pero que es necesa- 
rio que desde los poderes públicos se les estimule, 
se les apoye, y puedan ser sus obras exhibidas en 
estos centros internacionales. 

A tal efecto, hay también previsto, en colabo- 
ración con el Ministerio de Bienes Culturales de 
Italia, la posibilidad de exposiciones antológicas, 
grandes e importantes, de artistas contemporá- 
neos de países de la cuenca mediterránea. Esta ha 
sido una iniciativa y unas conversaciones del Mi- 
nisterio de Bienes Culturales de Italia y del Mi- 
nisterio de Cultura de España, iniciativa a la que 
seguramente se añadirían otros países de la cuen- 
ca mediterránea, y serían exposiciones dedicadas, 
fundamentalmente, a artistas contemporáneos. 

En relación con estas exposiciones, y con la ac- 
tividad del Ministerio hacia los artistas contem- 
poráneos, quiero significar la importancia que se 

les está concediendo, que se les va a conceder a 
todas aquellas actividades que puedan ser promo- 
vidas desde el Museo de Arte Contemporáneo, 
que debe ser el gran centro de pintura contempo- 
ránea nacional, que debe tener, además, no sólo 
seguir procediendo a la compra de obras de pin- 
tores que debían estar ya, y que por diversos mo- 
tivos y dificultades económicas no están colgados 
en las salas de este museo, pero no sólo poner al 
día, como si dijéramos, en cuanto a pintura espa- 
ñola este museo, sino también mejorar las insta- 
laciones de este museo, de tal manera, como he 
dicho en otras ocasiones, que este sea un verdade- 
ro centro de cultura y actividad cultural, de ma- 
nera muy directa, también, por su ubicación den- 
tro de Madrid con la Ciudad Universitaria y muy 
próximo a las actividades que desde centros uni- 
versitarios se puedan hacer. 

Yo creo que el Museo de Arte Contemporáneo 
podría ser un centro también de investigación, de 
acuerdo con la Universidad o con las distintas 
Universidades de Madrid; podría ser un centro de 
investigación y de cooperación y de difusión cul- 
tural, de acuerdo con instituciones universitarias. 

Para terminar esta visión general del patrimo- 
nio histórico-artístico, quiero señalar que la labor 
(y yo debo reconocerlo, porque soy la Última en 
llegar a este Ministerio, y debo reconocer tam- 
bién la labor que se ha hecho antes de mi llegada, 
naturalmente) que ha habido, especialmente des- 
de la Dirección General de Bellas Artes, en mate- 
ria de conservación del patrimonio, de restaura- 
ción del patrimonio y el número altísimo de edi- 
ficios declarados monumentos histórico- 
artísticos, de los que voy a hacer un breve resu- 
men a S S . S S . ,  desde luego, no tiene parangón 
con años anteriores, no puede ni compararse. En 
el año 1979 fueron incoados 257 monumentos, y 
declarados 75; en el año 1980 fueron incoados 
36 I expedientes, y declarados 75; en el año 198 1 
fueron incoados 298, y declarados 5 1 ; y a lo largo 
de 1982 han sido incoados 269 monumentos y 
declarados 102. 

Esta política va no sólo a continuar, sino a in- 
crementarse, porque, para la conservación de 
nuestro patrimonio, es absolutamente imprescin- 
dible no sólo terminar el inventario de los bienes 
muebles e inmuebles, lo cual es bastante dificil y 
nos va a llevar, si soy sincera ante SS. SS., bastan- 
te tiempo, pero no sólo es necesario tener el in- 
ventario de los bienes, sino que es absolutamente 
imprescindible tener declarados el mayor núme- 
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ro posible de monumentos, naturalmente, de 
acuerdo con los organismos que están facultados 
y que deben emitir un informe para ello, deben 
ser declarados. Esto es una cuestión imprescindi- 
ble para la conservación de nuestro patrimonio y 
para la posterior rehabilitación de este patnmo- 
nio; rehabilitación de la que ya he hecho, creo, 
mención especial, a lo largo de este capítulo de 
patrimonio histórico-artístico. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor Ballesteros. 

El señor BALLESTEROS PAREJA: Quizá po- 
dría, primeramente, agradecer a la señora Minis- 
tra el ofrecemos sus notas y dar esta información; 
pero quizá seda razonable pensar en la posibili- 
dad, si así lo considera la Mesa, de interrumpir la 
sesión, programar la próxima en el plazo más 
breve posible, y entonces, nosotros también po- 
der ordenar, con el distanciamiento necesario, 
nuestras preguntas, nuestras matizaciones y tam- 
bién, por parte de la señora Ministra, concretar, 
quizá más, sus posibles respuestas. 
Esa es la petición del Grupo Parlamentario So- 

cialista. 

El señor PRESIDENTE: De todas formas, si la 
señora Ministra quiere añadir algo más a su expo- 
sición de hoy, entiendo que podría darse en la se- 
sión de hoy por finalizada la intervención de la 
señora Ministra y, en todo caso, como de acuer- 
do, efectivamente, con el artículo 2 12, ahora pro- 
cedería dar un máximo de cuarenta y cinco mi- 
nutos de suspensión para que los señores Diputa- 
dos pudieran preparar las observaciones perti- 
nentes y las preguntas, en todo caso, de acuerdo 
con el ruego del señor portavoz del Grupo Socia- 
lista, una vez que la señora Ministra hubiera dado 
por terminada su intervención, levantaríamos la 
sesión. 

Tiene la palabra el señor Casañ. 

El señor CASAÑ BERNAL: Nosotros estaría- 
mos de acuerdo con la sugerencia que acaba de 
hacer la Mesa. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, tiene 
la palabra la señora Ministra. 

La señora MINISTRA DE CULTURA (Bece- 
m l  Bustamante): Señor Presidente, señor porta- 

voz, en primer lugar, temo aburrir mucho con 
una exposición muy larga, porque, evidentemen- 
te, también mi voz se cansa y, seguramente, el 
tono cada vez va siendo más monótono y puede 
aburrir; pero yo estoy dispuesta, naturalmente, a 
completar toda la información, porque esa es mi 
obligación, información general, como he dicho, 
e información general y sectorial, en cuanto a 
cuatro grandes sectores en los que yo he querido 
hacer hincapié, iba por el segundo, cuatro gran- 
des sectores que eran: primero, el del libro y la 
lectura, con todo lo que ello conlleva; segundo, 
patrimonio histórico-artístico, con todo lo que 
ello supone; tercero, juventud y promoción so- 
ciocultural, y, cuarto, otro gran sector en el que 
y o  he metido cine, música y teatro. 

He metido cine, música y teatro, porque son 
actividades artísticas y culturales que tienen una 
parte industrial o comercial, por eso lo he agru- 
pado como cine, música y teatro. 

Estos cuatro han sido los grandes sectores a los 
que yo, después de una exposición general y de 
objetivos y principios, he intentado entrar y he 
entrado terminando dos de ellos, sin haber entra- 
do en juventud y promoción sociocultural, y sin 
haber tocado tampoco el apartado del cine, músi- 
ca y teatro. 
Yo hago lo que SS. SS. estimen más convenien- 

te y, naturalmente, me someto a la decisión de la 
Presidencia. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el se- 
ñor Ballesteros. 

El señor BALLESTEROS PAREJA: Señor 
Presidente, yo le quiero asegurar, en nombre del 
Grupo Parlamentario Socialista, que no es, en ab- 
soluto, por aburrimiento; estamos siguiendo con 
el máximo interés la intervención de la señora 
Ministra. Simplemente es cuestión de tiempo, 
pero si la señora Ministra quiere continuar, por 
supuesto que la seguiremos oyendo con la máxi- 
ma atención. 

El señor PRESIDENTE: Señor Ballesteros, es 
que además, de acuerdo con el Reglamento, los 
discursos no pueden ser interrumpidos de una se- 
sión a otra, y, tal como ha anunciado la Mesa, la 
señora Ministra puede terminar su intervención. 

La señora MINISTRA DE CULTURA (Bece- 
m l  Bustamante): Yo les propondría, si les parece, 
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señor Presidente, si le parece a la Comisión, ha- 
blar de otro de los sectores, porque quedan dos, lo 
cual debe llevar alrededor de una hora, aproxi- 
madamente; podría, entonces, hablar de uno, re- 
sumiéndolo y, si les parece, damos por finalizada 
la sesión de hoy y continuamos en una próxima 
ocasión. 

El señor BALLESTEROS PAREJA: Mi Grupo 
Parlamentario no entiende. ¿Se interrumpe la se- 
sión? 

El señor PRESIDENTE: Perdón, deseaba la 
palabra el señor Ballesteros? 

El señor BALLESTEROS PAREJA: Pido la 
palabra, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Se la concedo. Per- 
dón, señora Ministra. 

El señor BALLESTEROS PAREJA: Señor 
Presidente, nosotros estamos interesados en la ex- 
posición global; le quedan dos puntos, y si no se 
puede interrumpir, según la interpretación de la 
Mesa, quisiéramos oír los dos puntos, y no, en 
todo caso, el resumen del tercero y la omisión del 
cuarto. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra la se- 
ñora Ministra. 

La señora MINISTRA DE CULTURA (Bece- 
rril Bustamante): En relación con el sector deno- 
minado juventud y promoción sociocultural, que 
he agrupado bajo el epígrafe juventud y promo- 
ción sociocultural, y en relación con los criterios 
y el planteamiento general, quiero decir que la 
actuación de los sectores sociales a los que atien- 
de la Dirección General de Promoción Juventud 
y Sociocultural responden a criterios comunes en 
todos ellos, y se pueden reducir a los tres que a 
continuación se mencionan. 

En primer lugar, se trata de hacer una labor de 
apoyo a las iniciativas que espontáneamente sur- 
jan y se formen en dichos sectores sociales, sin di- 
rigismo alguno por parte de la Administración. A 
este fin de adecuan, por ejemplo, los programas 
de subvenciones. 

En segundo lugar, la presentación directa de 
unos servicios de ocio y fomento de la cultura, 
como actuación subsidiaria de la Administración 

destinada a cubrir aquellas necesidades que son 
propias de los sectores sociales, de los sectores ju- 
veniles y de otros sectores a los que atienden esta 
Dirección y que no pueden generarse por si mis- 
mos, y que es obligación por parte de la Adminis- 
tración proporcionarles la infraestructura para 
que puedan desarrollar sus actividades. 

Ello ocurre, por ejemplo, cuando se requieren 
costosas y extensas infraestructuras de instalacio- 
nes o complejos y medios técnicos o expertos, o 
se exige una dimensión de la actividad que los 
propios sectores sociales difícilmente pueden al- 
canzar de modo espontáneo. A esta finalidad se 
aplica fundamentalmente el Instituto de la Ju- 
ventud y Promoción Comunitaria. 

En tercer lugar, en el orden expositivo, señala- 
ría que forma parte también de este área el reco- 
ger el sentido de dichos sectores sociales sobre los 
distintos problemas que los afectan, y estudiar 
con los propios medios del Departamento y con 
las asociaciones socialmente representativas cuá- 
les son sus posibles problemas, sus soluciones, 
trasladando los planteamientos resultantes a dis- 
tintas áreas de la Administración que en cada 
caso puedan ser competentes. 

Estos tres principios generales, en función de 
los diferentes medios disponibles y de las distintas 
características de cada uno de los sectores socia- 
les, se traducen en política diversa de acción con- 
creta en los sectores,/por ejemplo, de la familia, 
de la juventud y en aQluellos problemas o cuestio- 
nes que de una manera específica afectan a la mu- 
jer. 

En relación con la familia y el ámbito de la fa- 
milia, que cobra especial relieve dentro de esta 
Dirección, quiero referirme al cumplimiento de 
la responsabilidad que mi Departamento tiene 
conferida de relacionarse con las organizaciones 
de carácter familiar, familiaristas, conocer de 
ellas directamente y estudiar con ellas cuáles son 
las demandas de las mismas; es decir, los proble- 
mas de la institución familiar, y transmitir al Go- 
bierno las conclusiones obtenidas para su posible 
toma en consideración. 

Se trata de mantener un diálogo, se trata de es- 
tudiar los problemas y de coordinar con ellos la 
acción administrativa. Pieza básica de esta tarea 
es la recientemente creada Comisión Interminis- 
terial para Asuntos de la Familia, ámbito a donde 
el Ministerio de Cultura podrá llevar el fmto de 
esta tarea de diálogo y estudios, desde donde se 
podrán llevar, extender e impulsar a toda la Ad- 
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ministración la vocación de protección a la fami- 
lia, coordinando las distintas actuaciones admi- 
nistrativas que con tal finalidad se están produ- 
ciendo y se produzcan en el futuro. 

Al hablar de la familia no quiero dejar de men- 
cionar dos tareas concretas que se llevan a cabo 
desde el Departamento. Me refiero a las actuacio- 
nes de promoción suciocultural y de sensibiliza- 
ción social hacia la infancia y personas mayores, 
a la vejez o tercera edad, como elementos funda- 
mentales de la familia y, quizá, sectores necesita- 
dos de una actuación cultural. 

En la infancia están previstas actividades diri- 
gidas a centrar la mirada de la sociedad en el niño 
y sus problemas, así como a difundir los valores 
familiares en la infancia. 

En la tercera edad, se trata de continuar el pro- 
grama de aulas de tercera edad, programa de no- 
table éxito, creando nuevas unidades y desarro- 
llando la labor de extensión cultural en pueblos, 
en barrios, en ciudades ya existentes. Esta expe- 
riencia que se ha revelado como muy interesante 
merece aquí una explicación, creo, un poco más 
detenida. 

Las aulas de la tercera edad son centros de pro- 
moción cultural en los que se imparten enseiian- 
zas no regladas, fundamentalmente son lugares 
de encuentro, de diálogo, de participación, donde 
las personas que allí conviven organizan su tiem- 
po libre. El Ministerio participa en la gestión de 
25 aulas, cuatro de ellas son propias, y 2 1 a través 
de entidades colaboradoras. 

Los programas que se desarrollan, que se están 
desarrollando, son programas que pueden inscri- 
birse en el área de salud cultural, fisica, desarrollo 
psíquico y físico, acción cultural, seminarios, 
conferencias, actividades culturales, idiomas, ex- 
tensión cultural, y de manera muy especial en 
aquellas aulas que están en barrios o en pueblos, 
y acción cultural en materia de viajes, asesora- 
miento e información en cualquier tipo de temas 
relacionados con el Ministerio de Cultura. Próxi- 
mamente se van a inaugurar cinco nuevas aulas, 
y actualmente participan en estas actividades 
aproximadamente 1O.OOO alumnos. 

En relación con el área de la juventud, con in- 
dependencia de la actividad normal en el Depar- 
tamento de apoyo y fomento del asociacionismo 
juvenil, ejecución de programas socioculturales, 
cooperación e intercambio internacional, etcéte- 
ra, desearía destacar algunos aspectos concretos. 

En primer lugar, mi propósito de constitución 

pronta e inmediata del Consejo de la Juventud, 
como Órgano de expresión representante de la ju- 
ventud española asociada similiar a Órganos exis- 
tentes en otras naciones europeas, y en desarrollo 
de lo previsto en el artículo 48 de la Constitución. 

Me parece elemento previo de toda política en 
materia de juventud saber lo que ésta quiere y 
opina, y ello exige, a mi entender, el instrumento 
correspondiente de formación y expresión de la 
voluntad juvenil. De modo similar a lo expuesto 
para la institución familiar, el Ministerio debe ser 
plataforma de diálogo y estudio de los problemas 
de la juventud, que es nuestra mayor fuente de 
energía y que, además, es un área por la que la 
Administración, los poderes públicos deben velar 
y ocuparse de manera especial. 

El desempleo juvenil, causa directa de inadap- 
taciones o marginaciones, es síntoma del síndro- 
me de los más graves problemas. No es un proble- 
ma cuya solución puede sustanciarse ni solven- 
tarse directamente desde el Ministerio de Cultu- 
ra, pero sí es una situación que debe ser estudiada 
y analizada, y desde allí sugerir las acciones a ern- 
prender desde otros Ministerios y desde otras 
áreas de la Administración. 

Quisiera también, en el tema juvenil, referirme 
a las instalaciones recreativas y formativas del 
Instituto de la Juventud. Quizá no sean instala- 
ciones suficientes, pero prestan, sin embargo, un 
servicio inestimable a los jóvenes españoles, 
como su demanda creciente indica. Es preciso lo- 
grar que el lógico proceso de transferencias en di- 
chas instalaciones a las Comunidades Autóno- 
mas no impida, en ningún caso, el fomento de la 
comunicación cultural entre todos los jóvenes 
que habitan en distintas Comunidades Autóno- 
mas, y en este caso la comunicación de los jóve- 
nes españoles de una y otra Comunidad Autóno- 
ma, y a la Administración Central compete el 
que esta mobilidad y este intercambio pueda se- 
guir produciéndose. 

En relación con el área que desde el Ministerio 
incumbe más directamente a la situación jurídica 
y a la situación de hecho de la mujer, yo creo que 
ésta es un área de especial interés y en la que tam- 
bién debemos hacer especial hincapié. Se trata de 
contribuir activamente a la equiparación real de 
la mujer, La equiparación jurídica ha tenido ya, 
ha dado ya los pasos más importantes gracias a 
las modificaciones en materia de legislación que 
el propio Parlamento, las propias Cortes Genera- 
les han hecho, y se han dado ya los pasos más im- 
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portantes en este aspecto con la reforma del CÓdi- 
go Civil, con la reforma parcial del Código Penal, 
pero creo que todavía quedan bastantes cosas por 
hacer. 

Es necesario hacer una política de estableci- 
miento de centros de orientación y planificación 
familiar, de acuerdo con el Ministerio de Sani- 
dad, y yo estoy absolutamente decidida a llevar a 
cabo esta política de orientación y planificación 
familiar, mejor dicho, de centros de orientación y 
planificación familiar, de acuerdo y en colabora- 
ción con el Ministerio de Sanidad. Dentro de este 
área que afecta de manera muy especial a la mu- 
jer creo que hay una labor importante que hacer 
y es la necesidad de hacer efectiva la igualdad en 
materia educativa respecto a la programación de 
estudios y contenido de los textos escolares, evi- 
tando transmisión de ideas estereotipadas o cadu- 
cas sobre «rollec» sexuales, etcétera. Revisión de 
la legislación laboral específica de la mujer, que 
por su excesivo proteccionismo no se adecua a la 
realidad actual y obstaculiza algunas acciones ha- 
cia la promoción profesional y al empleo de la 
mujer trabajadora; reestudio y replanteamiento 
de la situación que plantean los trabajos prohibi- 
dos o considerados como penosos e insalubres 
para la mujer. Creo que hay que proceder a la re- 
visión de estos contratos. 

También hay que proceder a la revisión de 
convenios colectivos que puedan contener cláu- 
sulas de discriminación directa o indirecta hacia 
la mujer trabajadora. Reconocimiento del princi- 
pio de igualdad de derechos en materia de Seguri- 
dad Social, en especial las prestaciones por muer- 
te y supervivencia. Examen de la legislación fis- 
cal, a fin de evitar que la regulación de rentas de 
las personas físicas pueda obstaculizar la incor- 
poración de la mujer al mundo del trabajo. Nece- 
sidad de encontrar una solución alternativa a la 
función del Patronato de Protección a la Mujer, 
ya que sus objetivos están en discordancia con la 
realidad y las necesidades sociales vigentes. 

Se trataría, en relación con este Patronato, de 
resolver situaciones de grupos sociales o de muje- 
res que estuvieran en una situación de dificultad, 
madres solteras, menores de edad, mujeres que no 
tienen la atención necesaria en sus hogares o que 
carecen de ellos, ofreciendo un servicio de apoyo 
eficaz a todas estas personas que quisieran ser 
apoyadas e informadas por lo que hoy es el Patro- 
nato de Protección a la Mujer. 

Se trata, en definitiva, de redefinir el sentido y 

:1 fundamento de dicho servicio, dentro del ám- 
3ito de la protección judicial, sin ningún tipo de 
cliscriminación. 
La política de equiparación de colectivos socia- 

les concretos requiere en determinados casos la 
ijecución de programas específicos tendentes a 
remover los obstáculos que dificultan la plena in- 
tegración de los mismos. Yo creo que hay un ele- 
mento importantísimo para lograr la equipara- 
5ón real de la mujer y para lograr la verdadera 
igualdad de oportunidades. Se trata de darle im- 
portancia al campo de la información; la infor- 
mación como elemento Ú t i l  en orden al ejercicio 
de esa igualdad de oportunidades que está reco- 
nocido en la Constitución. Por eso, la informa- 
ción individualizada mediante los tres centros de 
información de la mujer actualmente existentes, 
que se van a mejorar y ampliar, me parece que es 
una labor importante, desde mi punto de vista, de 
proporcionar la información necesaria a la mujer 
para lograr que ella conozca cuáles son sus dere- 
chos, sus posibilidades, cuál es el camino y tener 
el asesoramiento de las personas cualificadas que 
en todo momento puedan decirle cuáles son esas 
posibilidades y cuál es el camino que puede to- 
mar, o simplemente sugerírselo. 

Es también, por tanto, necesario proseguir el 
fomento del estudio e investigación sobre los pro- 
blemas de la mujer que se viene haciendo desde 
esta Dirección General mediante la convocatoria 
de concursos y premios a los trabajos de investi- 
gación y a los trabajos que se hagan desde depar- 
tamentos universitarios y desde instituciones que 
promuevan investigación sobre la situación de la 
mujer o sobre aspectos esenciales para la condi- 
ción de la mujer. 

Otro punto es también el apoyo al asociacio- 
nismo femenino para la realización de sus pro- 
pias actividades socioculturales. Concienciación 
de la sociedad sobre la integración social de la 
mujer en equiparación con el hombre mediante 
el estudio de cómo, cuándo y por qué se produ- 
cen desigualdades, promoviendo su denuncia y 
soluciones, y este último punto es una tarea que 
se llevará más felizmente a término en colabora- 
ción con los propios sectores sociales preocupa- 
dos por ello, y a tal efecto debemos planteamos y 
potenciar los grupos de seguimiento que por 
mandato de la Conferencia de Copenhague, del 
año 1960, han de evaluar la situación de la mujer 
en los temas seleccionados por la Conferencia; 
esto es, temas de salud, educación, empleo, y 
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cuya actividad debería hacerse extensiva a la 
aplicación interna de la Convención sobre la eli- 
minación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer, una vez que se produzca su rati- 
ficación por el Congreso. 

En cuanto a información a centros de informa- 
ción, si no son centros propiamente de informa- 
ción de la mujer, sí son unos centros que pueden 
proporcionar una información también impor- 
tante para la mujer, y de interés para la mujer. 
Los puntos de información cultural que ha esta- 
blecido el Ministerio, estos centros, estos famosos 
centros que se llaman PIC, y que están ahora en 
vías de extensión por distintas provincias de toda 
la geografía española, son los centros de informa- 
ción que también pueden ser importantes para 
esto que yo considero como elemento necesario 
para lograr la incorporación y la igualdad de 
oportunidades de la mujer, que es la información 
que la mujer debe tener. 

El otro gran sector de los cuatro a los que yo he 
hecho refencia es el sector del cine, la música y el 
teatro, y que he dejado agrupados por considerar 
que es un sector que tiene implicaciones natural y 
claramente de carácter cultural y, al mismo tiem- 
po, tiene connotaciones industriales y mercanti- 
les. 

En relación con el cine, la cinematografia es in- 
díscutiblemente un fenómeno cultural, el gran fe- 
nómeno cultural, yo creo, del siglo XX. La defi- 
nición de la cultura de masas alcanza su mayor 
concreción en la realidad cinematográfica. Esta 
trascendencia valorativa del hecho cinematográ- 
fico tiene su correlativa servidumbre en los pro- 
pios elementos constitutivos del fenómeno, que 
en apreciación de todos los técnicos son dificiles 
de analizar y conocer. En el cine confluyen cultu- 
ra, arte, industria y comercio. 

Esta actividad dirigida y demandada por una 
audiencia tan amplia como la propia saciedad, 
resulta imposible de ser sostenida aisladamente 
por la iniciativa privada y pone de manifiesto la 
necesidad de una ayuda importante por parte del 
Estado. El año pasado hubo en España 170 millo- 
nes de espectadores. En las taquilla se recauda- 
ron 24.000 millones de pesetas. Funcionaron 
aproximadamente cerca de 4.000 salas de exhibi- 
ción. Se’exhibicron aproximadamente 5.000 pelí- 
culas, y nuestras productoras rcaíizaron 137 lar- 
gometrajes, 290 cortometrajes, invirtiendo 2.810 
millones de pesetas. 
Es pretensión del Ministerio de Cultura con- 

centrar la atención en aquellos resortes que, sin 
suponer el olvido de la obligada atención que hay 
que prestar al sector como un todo industrial y 
comercial, accionado de forma conveniente gene- 
re obras cinematográficas que estén en consonan- 
cia con el nervio creativo que en nuestra sociedad 
de la cultura tantas veces ha figurado a flor de 
piel. 

En este sentido, los puntos neurálgicos que en- 
marcan las prioridades de la política cinemato- 
gráfica actual son los siguientes: en primer lugar, 
la financiación. Hay que instrumentalizar meca- 
nismos de financiación que, sin lesionar las medi- 
das de garantía mínimamente racionales, permi- 
tan acortar al máximo el tiempo de amortización 
de la inversión hecha en una película. Si el tiem- 
po es en el lenguaje cinematográfico un elemento 
expresivo de primera magnitud, en la realidad de 
esta industria el tiempo puede ser la ruina o el 
éxito de la propia industria. No hay que olvidar, 
en general, que el dinero que se gana con una pe- 
lícula se invierte en la película siguiente, y que, 
por imperiitivo legal, las sustanciosas subvencio- 
nes reclamadas sólo son entregadas por la Admi- 
nistración cuando las empresas productoras justi- 
fiquen haber reinvertido dicho montante econó- 
mico con la producción de una nueva cinta. 

En este sentido, fue importante la Orden de 
198 1, del Ministerio de Economía y Comercio, 
por la que se agiliza la tramitación de los créditos 
que concede el Banco de Crédito Industrial al 
cine. También se ha conseguido reducir el tiem- 
po que va desde la exhibición de una película 
hasta la protección que le corresponde, según los 
rendimientos brutos de taquilla, con cargo todo 
ello al Fondo de Protección a la Cinematografía. 

En la actualidad, se están entregando las sub- 
venciones correspondientes a películas exhibidas 
hace seis meses. Aquí se ha notado un avance im- 
portante en cuanto a la celeridad de esta tramita- 
ción; de todas maneras yo creo que hay que in- 
tentar reducir los tiempos para que estas subven- 
ciones, como dije, lleguen de manera más pronta 
y rápida. 

Ha sido una medida fundamental y esencial el 
Decreto del año 198 1, de 19 de junio, por el que 
se establece una subvención adicional para pelí- 
culas españolas de especial calidad, o películas 
que tengan un coste superior a 35 millones de pe- 
setas, y que en breve plazo contarán con su orden 
de desarrollo ajustada en el sentido arriba pro- 
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puesto de conseguir agilidad, rapidez y eficacia 
en la entrega de dichas películas. 

Hay que destacar también la importancia de la 
cooperación entre la industria del cine y el Ente 
Público Radiotelevisión Española. Yo creo que 
las nuevas tecnologías, los avances de la televi- 
sión, la mayor importancia y cada día mayor di- 
fusión de la televisión en todos los hogares, re- 
quiere que haya una colaboración entre el cine, 
entre la industria cinematográfica y el Ente Pú- 
blico Radiotelevisión Española, como ha habido 
y como hay en otros países de la Europa occiden- 
tal, de manera muy especial en Italia, y, sobre 
todo, donde más se ha establecido esta colabora- 
ción ha sido en Alemania. 

De tal manera que, por una parte, la televisión 
pueda coadyuvar a la financiación de películas, 
de películas que puedan ser exhibidas en salas co- 
merciales, en los circuitos comerciales, pero que, 
a partir de un determinado momento, puedan ser 
proyectadas en Televisión. 

Si esta financiación es posible, cuestión en la 
que estamos trabajando con Televisión Española, 
y cuestión en la que yo he tenido ya varias reu- 
niones con productores españoles y con represen- 
tantes de la cinematografía española, si esta cola- 
boración fuera posible estaríamos promoviendo 
películas españolas de calidad, películas que PO- 
drian ser exhibidas luego en el extranjero y que 
podrían concursar y competir en festivales inter- 
nacionales. 

Muchas veces nos ocurre que no hay películas 
españolas de suficiente calidad en suficiente can- 
tidad como para ser exhibidas en el extranjero en 
grandes manifestaciones internacionales o en 
grandes festivales. Con ayudas a la financiación 
por parte de Televisión, que luego tendría unos 
beneficios en la utilización de esa película o en la 
proyección de esa película por televisión, se esta- 
ría colaborando a la expansión de la industria na- 
cional y, al mismo tiempo, a la exhibición de esa 
industria y de películas de calidad en el extranje- 
ro. 

Se esta trabajando también en la financiación. 
En lo que a financiación se refiere, en modificar 
la obligación que existe de estrenar una segunda 
película para que la empresa productora perciba 
una subvención del primer largometraje que con 
anterioridad hubiera realizado. 

Esta modificación consistirá en la concesión de 
subvenciones a la primera película, siempre que 
se justifique una importante reinversión en una 

segunda proauccion, mecanismo este que servira 
para ampliar las fuentes de financiación de los jó- 
venes productores españoles. 

En relación con la promoción en el extranjero 
del cine español, que ésta es una cuestión que nos 
ocupa, nos preocupa, como preocupa a todos los 
sectores del cine, la partida presupuestaria de que 
disponemos para la promoción del cine en el ex- 
tranjero no es muy extensa, al contrario, yo creo 
que es bastante reducida, y exhibir fuera una pelí- 
cula es importante, es abrir una ventana al públi- 
co a través de la cual se va a ver lo que es la reali- 
dad española, lo que es la vida cultural de un 
país, lo que es la actividad que somos capaces de 
generar los españoles en materia de cultura. 

Dados los actuales costes de producción de una 
película, los expertos han establecido que un ter- 
cio de aquellos se han de amortizar con las ventas 
al extranjero. Y la salida, es de dirección Única y 
obligatoria: hay que vender cine español en otros 
países. Esta necesidad la conocen bien todos los 
cinematógrafos del mundo; los países de línea de 
producción similar a la nuestra invierten cantida- 
des ingentes en promocionar su cine, y que luego, 
además, recuperan la forma agradecida con las 
ventas que favorecen. 

Por esta carencia de medios económicos, la ci- 
nematografia española no consigue el aprovecha- 
miento del éxito que año tras año se viene si- 
guiendo en los diferentes festivales y muestras in- 
ternacionales cinematográficas. El Ministerio ne- 
cesita la adecuada dotación presupuestaria para 
estudiar y auspiciar la creación de una empresa 
que con diseño moderno y eficaz pueda llevar a 
nuestro cine a un paso mas allá de donde el es- 
fuerzo del sector y de la propia Administración 
esta llegando en la actualidad; es decir, que una 
promoción y una inversión rentabilice el esfuerzo 
que la cinematografía española realiza. 

Para llevar a cabo esta empresa es neceario 
también, creemos, la colaboración de otros De- 
partamentos ministeriales y a ellos ya hemos acu- 
dido, en concreto al Ministerio de Asuntos Exte- 
riores. 

Nadie puede, sin embargo, discutir, aunque 
ello parezca una paradoja, que ha habido ya en 
materia de cinematografia Leyes indiscutibles 
que han conseguido, por ejemplo, que la Filmote- 
ca se haya convertido en un archivo importante y 
de trascendencia histórica, y son unos archivos a 
los que debemos seguir dotando de los medios ne- 
cesarios de los equipos materiales y humanos 
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para hacer de ellos unos grandes centros también 
de investigación. 

Es una realidad la creación del organismos, 
como SS.SS. saben, porque, además, pasó por 
esta Cámara la creación del Organismo Autóno- 
mo Filmoteca Española, cuyo reglamento se haya 
en fase de elaboración en este momento. 

Ya me he referido a que en breve se publicará 
la norma de desarrollo de un Decreto, de junio de 
198 1, conocido en el sector por el Decreto de 
mayor empeño, enormemente importante. Igual- 
mente verán luz en breve plazo disposiciones que 
desarrollen la Ley de 1982, de febrero, por la que 
se regulan las salas especiales de exhibición cine- 
matográfica, Filmoteca y las tarifas de las tasas 
por licencia de doblaje. A la vez que están en es- 
tudio textos para actualizar las coproducciones 
cinematográficas con países extranjeros y una 
nueva protección económica al cortometraje. 

Al mismo tiempo, al hablar del cine no quiero 
dejar de mencionar una cuestión importante, des- 
de el punto de vista del futuro de nuestra cinema- 
tografía, y en general de la cinematografia gene- 
ral. Se trata de las nuevas técnicas que están apa- 
reciendo y de los nuevos sistemas de imagen que 
están hoy en el mercado, me refiero a las técnicas 
del vídeo, que están produciendo una ordenación 
del sector que tendrá repercusiones importantes 
en este sector, y estas técnicas del video deberán 
ser contempladas en el proyecto que se está estu- 
diando de propiedad intelectual. 
Para poder estudiar adecuadamente las reper- 

cusiones de la llegada y la difusión masiva en Es- 
paña de la industria del video, de todas sus conse- 
cuencias, el Ministerio de Cultura pretende pro- 
mover un encuentro internacional, a celebrar de 
aquí a pocos meses, seguramente hacia septiem- 
bre u octubre, para estudiar las consecuencias, las 
repercusiones de estas nuevas técnicas del vídeo y 
de las consecuencias que pueden tener en la cine- 
matografía y en los medios de comunicación en 
gene'ral. 

Dentro de este sector, de este gran sector, cine, 
teatro y música, yo quiero señalar que el Ministe- 
rio de Cultura es especialmente sensible en este 
momento a la importancia del teatro y a la situa- 
ción por la que el teatro atraviesa en este momen- 
to. La principal dificultad de la aproximación a 
este sector es que se trata de una actividad a caba- 
llo entre lo comercial, lo industrid y lo cultural. 
La imprecisión o la indefinición de los límites en- 

tre ambos aspectos complica la buSqueda de solu- 
ción o soluciones, por lo que, ata priori~, diremos 
que de caer en un error preferiblemente deberá 
ser en la defensa de un criterio amplio que de un 
criterio restrictivo que, por entender que se trata 
de una actividad comercial, podría dañar a las ex- 
pectativas culturales despertadas. 

Indudablemente, el principal problema del tea- 
tro está en las múltiples cosas, en las múltiples 
variables que intervienen en la producción tea- 
tral. La creación, los autores, los actores, los me- 
dios de que ellos dispongan, la televisión, que in- 
dudablemente juega un papel muy importante en 
el teatro, condicionando, en cierta medida, la 
vida teatral; el cine, las nuevas técnicas a las que 
antes he hecho referencia y el vídeo, todos éstos 
son elementos decisivos a la hora de pensar y de 
hablar del teatro y de proponer soluciones a lo 
que se viene denominando crisis del teatro. 

Es cierto que el número de salas de teatro ha 
disminuido en España y, con distintas variantes, 
ha disminuido el número de espectadores; las 
causas pueden ser competencias de otros géneros, 
la carencia de un numero nutrido de grandes ac- 
tores, un consiguiente nivel de actores, otras ra- 
zones de tipo sociológico. Pero, en definitiva, 
creemos que es un problema intrínseco de la so- 
ciedad y como tantos otros aspectos necesita revi- 
sión en sus estructuras. 

Es evidente que a la actual sociedad española 
hay que ofrecerle un producto teatral más barato 
y hay que intentar reducir costes para que la pro- 
ducción teatral profesional, en sus distintas cate- 
gorías profesionales o de aficionados, sea más ba- 
rata y más asequible al mayor número de perso- 
nas. Volvemos, por tanto, a recordar la necesidad 
de revelar a este sector de cargas de costas fiscales 
que, a nuestro juicio, están hoy en día anticuadas 
y son obsoletas. 

Haciendo compatible al máximo la política de 
subvenciones y posibilitando la afluencia de capi- 
tal privado a la aventura teatral, sin importar que 
sea con fines comerciales o culturales, pero si  
como parece ser cierto nuestra sociedad puede 
quedar al margen del teatro y nuestra juventud 
precisa de una tarea de explicación, difusión del 
teatro y su valores, resulta necesaria la presencia 
del Ministerio de Cultura para hacer que el teatro 
llegue allí donde no puede llegar o que lleve obras 
que dificilmente pueden hacerse para poder así 
lograr el objetivo del pluralismo cultural y del de- 
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sarrollo y consolidación de nuestra cultura, con- 
cre tamen te la tea t ral . 

Del mismo modo que al hablar de música, con- 
viene mencionar que la presencia estatal demo- 
cratizante y descentralizadora debe ser impres- 
cindible para corregir desigualdes geográficas o 
diferencias sociales, dotación de una infraestruc- 
tura adecuada al sector teatral, etcétera. Esto 
también es necesario volver a repetirlo a la hora 
de hablar también del teatro, la necesidad de la 
descentralización, la necesidad de hacer que el 
teatro llegue no sólo a todos los sectores sociales, 
sino a todas las áreas geográficas, de que la mani- 
festación teatral no esté concentrada en una, dos 
o tres grandes ciudades o capitales de provincia 
más o menos importantes o con mayor número 
de habitantes. 

Respondiendo al objetivo de compaginar la 
imprescindible cantidad de fondos públicos con 
el esfuerzo económico que La inciativa privada 
tiene que realizar, se ha conseguido promulgar, a 
instancias del Ministerio de Cultura, por una Or- 
den ministerial del Ministerio de Economía y Co- 
mercio, una Orden, en virtud de la cual se abre 
una línea de crédito oficial para la música y el 
teatro, primer paso de la Administración de 
apoyo a dichos sectores por una vía distinta que 
no sea la vía de la mera subvención a la que luego 
me referiré. 

Tales medidas deberán verse acompañadas por 
la oportuna modificación o, mejor dicho, un estí- 
mulo fiscal a aquellas personas o entidades o aso- 
ciaciones, mejor dicho, que promuevan activida- 
des teatrales y que posibiliten la aparición de 
nuevas compañías y de nuevos grupos teatrales. 

La permanente demanda de ayuda y atención 
que desde sectores teatrales se hace a la Adminis- 
tración, denunciando de una manera particular y 
privada o a través de sus diferentes medios de co- 
municación social la crisis que afecta al teatro, su 
situación de decadencia, la necesidad de medios 
económicos, de infraestructura, y la falta de una 
política adecuada, es un hecho evidente que exige 
inmediatas respuestas, política que no se puede 
llevar a cabo si no se cuenta con el respaldo cons- 
ciente de la clase política, de todos los políticos y 
de la Administración en general, y si no se alle- 
gan los fondos necesarios para la puesta en prácti- 
ca de un plan de medidas de ayuda y fomento al 
teatro estructurado con objetivos racionalmente 
seleccionados que propongan como fin la reani- 
mación y revitalización de una actividad, de un 

hecho cultural, que, además, conlleva una serie 
de posibilidades y de realidades de trabajo, de 
empleo muy notorias. 

Quiero señalar, asimismo, la necesidad de cola- 
boración en este campo, como en tantos otros, 
con el Ministerio de Educación, de quien depen- 
den hoy día las enseñanzas tanto teatrales como 
las musicales, una labor desconocida en este te- 
rreno, que puede tener repercusiones importantes 
para el sector. 

De la importancia del teatro dan testimonio, 
entre otras, las declaraciones y las manifestacio- 
nes que se han venido haciendo desde el Centro 
Español del Instituto Nacional del Teatro, de su 
propio Presidente, quien decía hace pocos días 
que el teatro ha sido, es y será como una Patria, 
como una religión, como una común cultura que 
reúne a los pueblos del mundo, tenemos, pues, la 
decisión de defenderlo juntos para embellecer 
desde hoy nuestro mañana. Decisión que ha sido 
tomada por el Presidente del Gobierno, pues al 
clausurar el acto de entrega del Premio Nacional 
de Literatura, Música y Teatro, formuló de una 
manera expresa el compromiso del Gobierno de 
incrementar las dotaciones presupuestarias para 
ei teatro en el próximo año, con lo cual la respon- 
sabilidad se traslada ahora a nuestro alto órgano 
ejecutivo, y estoy segura de que el Congreso de 
los Diputados y el Senado asumirán esta tarea 
con plena satisfacción y, al mismo tiempo, cons- 
cientes de la trascendencia de la protección, y de 
la necesaria protección, y del necesario estímulo 
que nuestro patrimonio teatral presente y futuro 
está demandando. 

La situación actual nos demuestra que la Di- 
rección General de Música y Teatro dispone de 
547 millones para dedicar al teatro, repartidos en 
el Presupuesto del año 1982 de la siguiente mane- 
ra: la Dirección General de Música y Teatro, 230 
millones, aproximadamente; el Organismo Autó- 
nomo Teatros Nacionales, 317 millones. De tal 
delimitación presupuestaria se deduce que los 
fondos públicos destinados al teatro se dividen 
en: dotación presupuestaria del organismo autó- 
nomo, Teatros Nacionales, que comprende el 
Centro Dramático Nacional y el Real Coliseo 
Carlos 111; Teatro Lope de Vega de Sevilla; Festi- 
vales de Teatro Clásico de Mérida y Almagro. 
Repercusión de gastos de personal y Administra- 
ción para el sector, que es otra partida de 100 mi- 
llones de pesetas. Esto hace un total de 3 17 millo- 
nes de pesetas. 
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El programa de la Dirección General de Músi- 
ca y Teatro, en relación con el teatro, y como ac- 
ción directa, ascienden sus programas, entre pre- 
mios nacionales, gastos de concurso Calderón de 
la Barca para autores noveles, ayudas a las clases 
de teatro, diversos festivales, publicaciones, cen- 
tros, informaciones, estudios, trabajos, técnicos, 
materiales como iluminación, etcétera. materia- 
les que se prestan a distintas compañías. ascien- 
den los planes de esta Dirección a 43 millones de 
pesetas. 

En cuanto a las subvenciones, subvenciones a 
Universidades. a entes territoriales. a compañías 
teatrales concenadas. a compañías teatrales, de 
acuerdo con la Orden ministerial del año 1980. 
de diciembre, a teatros estables, a otras activida- 
des teatrales. como pueden ser actividades infan- 
tiles, juveniles. mimos. marionetas. etcétera. A 
actividades teatrales de asociaciones culturales, 
todo ello suma un total de 187 millones de pese- 
tas. 

En ambas facetas existen intereses, puesto que 
ni la actuación estatal se encuentra suficiente- 
mente dotada, ni la ayuda de iniciativa extrami- 
nisterial, en este momento, se acerca a las peticio- 
nes de posibilidades de subvención, que deben 
asignarse a través de una política correcta de pre- 
sencia subsidiaria, pero necesaria. del Estado. 

Así, por ejemplo, al amparo de la citada Orden 
ministerial para la solicitud de suvenciones al 
año 1980, se han presentado 4 13 peticiones, que 
representaban la suma de l .  1 39 millones de pese- 
tas. Destinándose sólo, se ha dicho, 41 millones 
de pesetas; es decir, las solicitudes han sido por 
valor de 1.139 millones, y se disponía de una can- 
tidad que asciende a 41 millones de pesetas, para 
atender a estas peticiones de objetivos que se pro- 
ponen. 

En relación con la actuación del Estado, pri- 
mero el Centro Dramático Nacional, que, como 
saben ustedes, tiene su sede en el teatro María 
Guerrero. El Centro Dramático Nacional debe 
ser u n  centro de teatro y un centro de experimen- 
tación y un  centro de investigacion teatral, ade- 
más de un centro de representación. El Centro 
Dramático Nacional debe crearse dentro de el, al 
amparo de el, una compañia nacional de teatro 
clásico, como existe en otros países de Europa 
Occidental, una compañia, también, de teatro in- 
fantil, y una sala experimental para autores y di- 
rectores españoles. 

Dicha sala permitiría paliar el defecto existen- 

te, que supone la práctica nula posibilidad de ac- 
ceso al público de los autores que aún no han sido 
captados por los cauces comerciales, o que están 
en los circuitos comerciales habitualmente, dán- 
dose. en muchos casos, la paradoja de que son 
muchas las obras de teatro que, habiendo sido 
premiadas, no han podido ser puestas en escena o 
interpretadas. 

También, como objetivos que se proponen, 
ayuda a las actividades extraministeriales. Se tra- 
ta de cooperar con empresas públicas, Corpora- 
ciones locales, Comunidades Autónomas, a tra- 
ves de sus consejos regionales o gobiernos, o em- 
presas privadas, productores, cooperativas, afi- 
cionados, asociaciones de espectadores, etcétera, 
ayudándoles, emplazándoles para llevar adelante 
diferentes programas de actividades teatrales que, 
a lo largo y ancho de la geografia nacional, cu- 
bran suficientemente la presencia de teatros y 
compañías estables en aquellas capitales donde se 
organicen actuaciones. y mantenimiento de tea- 
tros con Ayuntamientos y Diputaciones, partici- 
pando también en organizaciones de festivales de 
teatro, promoviendo companías de teatro infantil 
y juvenil, así como agrupaciones de títeres, ma- 
rionetas, etcétera; es decir, se trata de un vasto 
programa de objetivos. que permitiría llevar a la 
práctica las iniciativas del sector privado, que tie- 
nen los medios humanos y organizativos, pero 
que no cuenta con la totalidad de los recursos 
económicos, debido a los elevados costes, no re- 
cuperables con los ingresos de taquilla simple- 
mente. 

Gran parte de estos fondos públicos que irían, 
en vía de subvenciones, a estas entidades, serían 
asignados por la Administración, pero creo que 
sería conveniente, eso estamos estudiando, que 
existieran, al lado de la Administración o próxi- 
mo a la Administración. un grupo o consejo ase- 
sor que diera sus criterios también a la hora de es- 
tablecer estas subvenciones, y que hiciera paten- 
tes sus consideraciones a la hora de posibilitar es- 
tas subvenciones. De manera que, en ningún 
caso, y en ningún momento, se pudiera decir que 
las subvenciones pueden ser más o menos aleato- 
rias, o que las subvenciones pueden estar condi- 
cionadas a unos u otros criterios. Se trata de ha- 
cerlo lo más objetivo posible, se trata de dar esas 
subvenciones en virtud de los proyectos, en vir- 
tud de la cualificación de la persona, y en virtud 
de la posibilidad de éxito que tenga, en virtud de 
las innovaciones que presenten esos proyectos, en 
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virtud, naturalmente, también, de las disponibili- 
dades, pero siempre teniendo presente, exclusiva- 
mente, los intereses culturales y los intereses de 
una manifestación tan importante como es el tea- 
tro. 

De lo expuesto hasta aquí, se deduce que los 
Presupuestos para subvencionar, que más o mc- 
nos ascienden en el teatro a 547 millones, de que 
ahora se dispone, son insuficientes, y. en cual- 
quier caso, quiero que sea el reparto, por muchas 
iniciativas que se estén haciendo, por muchas 
vueltas que de la Dirección General se están dan- 
do  a la hora de hacer esta distribución de subven- 
ciones. siempre la situación será insatisfactoria. 
Yo comprendo, por eso. la insatisfacción que hay 
en ecc sector, pero también quiero manifestar pú- 
blicamente que la insatisfacción, naturalmente, 
se deriva de la insuficiencia de los medios. y de 
que grupos o personas o compañías quedan al 
margen de esas subvenciones, pero que. en n in -  
gún caso, han quedado compañías o grupos tea- 
trales al margen de esas subvenciones por simpa- 
tía o por antipatía. por afinidad o no afinidad. Si 
hay -y vuelvo a repetir lo que dijc ya hace u n  
par de horas- u n  Ministerio desde el que se esté 
absolutamente convencido que, a la hora de apli- 
car subvenciones. a la hora de establecer procedi- 
mientos o fórmulas no se debe, en ningún caso, 
tener en cuenta criterios ideológicos o meramente 
políticos. o de afinidades políticas, ese Ministerio 
y esa Dirección General es, fundamentalmente, 
el Ministerio de Cultura y la Dirección General 
de Teatro, con lo cual aquellos grupos, compa- 
ñías. personas. que no han visto satisfechas sus 
demandas deben saber que ha sido por insuficien- 
cia de dotación presupuestaria. por insuficiencia 
de fondos, que esperamos que en próximos ejerci- 
cios puedan ser subsanados, si no totalmente, 
cuando menos parcialmente, acompañado, al 
mismo tiempo, de las otras vías de que he habla- 
do, vías de crédito, crédito oficial, que permitirá 
hacer una política paralela de subvenciones y de 
créditos, no meramente y única y exclusivamente 
formales, que a mi, en exclusiva. no me parece 
conveniente. 

Yo traía para SS. SS., pero se lo voy a ahorrar, 
si quieren en la próxima sesión se lo podría deta- 
llar, las ayudas a las compañías, y en virtud de 
qué se han dado las ayudas a las compañías, con 
las cantidades que van para cada una de esas 
compañías y también por sectores, pero es largo y 
pormenorizado, y no creo que sea este el momen- 

to mas adecuado, pero si lo traía, para mejor acla- 
rar las ideas de que, a la hora de dar subvencio- 
nes, de repartir las subvenciones, se está intentan- 
do hacer con la máxima subjetividad posible, 
dentro de que siempre puede haber fallos huma- 
nos y equivocaciones, pero se está tratando de ha- 
cer la distribución de esos Presupuestos con la 
mayor agilidad de que las personas que estamos 
al frente del Departamento somos capaces. 

Se está ayudando a compañías de teatro infan- 
t i l  y juvenil, se está ayudando a agrupaciones de 
formas no convencionales, que son las marione- 
tas, los mimos, etcétera, se tiene u n  programa de 
teatro para aficionados. Se tiene pensado también 
incrementar la dotación para los festivales de 
todo tipo de manifestaciones teatrales, me refería 
ahí al festival de Mérida y al de Almagro, al Mis- 
terio de Elche; se tienen también programados 
conciertos con salas de empresas privadas, pro- 
gramas de teatros municipales concertados, pro- 
gramas de teatros estables, principalmente fuera 
de Madrid. ayuda a asociaciones de espectadores 
de teatro. así como la necesidad de invertir en 
una infraestructura en locales teatrales. 

Dentro de este sector de música, de cine, teatro 
y música, llego ahora al propio de la música, al 
específico de la música, y quiero hacer unas de- 
claraciones generales también sobre este área, 
este aspecto. 

Cabe destacar u n  auge y u n  relanzamiento de 
la afición de las diferentes variantes, si bien es 
cierto que las cotas alcanzadas en cuanto se refie- 
re a esta actividad cultural son importantes si se 
comparan con la posibilidad de expectativa que 
la potencialidad de la sociedad española hace 
presumible. índice de todo ello es la demanda 
creciente por asistir a actos musicales y el núme- 
ro importante de alumnos que existen hoy en los 
conservatorios, hechos que reflejan palpablemen- 
te el grado de potencialidad en nuestra sociedad. 

¿Cuáles son los problemas? El problema funda- 
mental que tiene planteado la Dirección General 
de Música es la necesidad de potenciar a nivel lo- 
cal las iniciativas públicas o privadas que existen 
para creación, promoción y difusión de la músi- 
ca. Con tal potenciación se garantizaría el plura- 
lismo cultural y el desarrollo de la cultura y,  al 
mismo tiempo. se atendería a una demanda so- 
ciocultural que fomentaría una actividad social 
altamente especializada y que tiene por delante 
pos¡ bi 1 idades laborales importan tes. 

La presencia de la Dirección General debería 
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ser fundamentalmente temporal y subsidiaria, y 
Únicamente en la medida en que su presencia fue- 
ra imprescindible para la vida del proyecto con- 
creto y justificada solamente por la necesidad de 
un trato corporativo que permita el igual acceso 
de cada ciudadano a los bienes culturales. 

Lógicamente, este problema exige, para su so- 
lución, no sólo estimar unos criterios objetivos 
que permitan el reparto de los fondos públicos de 
la manera más justa posible, sino, además, una 
mejor dotación presupuestaria que permita la 
puesta en práctica del problema apuntado. 

El gran problema que señala la Dirección Ge- 
neral de Música, que se ve en la Dirección Gene- 
ral de Música, es la inexistencia actual todavía, 
esperamos conseguirlo, de conexión entre la per- 
sona profesional de la música y los programas de 
divulgación musical para escolares y la actividad 
propia de la Dirección General. 

Es fácil entender que una política de existencia 
de orquestas o compañías líricas pasa por la exis- 
tencia de un alumnado debidamente preparado, 
es decir, un producto profesional digno salido de 
nuestros conservatorios que pueda tener acceso a 
una profesión digna y dignificada, y que tengan 
también un reconocimiento social, única justifi- 
cación posible de la inversión que el Estado hace 
en dichos alumnos. 

Al margen del gran despegue de la cultura que 
se producirá en nuestro país, cuando la sociedad 
tome conciencia de la importancia de la cultura y 
del hecho cultural, y se pueda utilizar el resorte 
fiscal y se habilite, es obvio que la dotación pre- 
supuestaria actual debería ser incrementada para 
poder paliar ciertos desequilibrios y situaciones 
que todavía existen. La dotación presupuestaria 
de la Dirección General en este momento ascien- 
de a 1.397 millones de pesetas, lo cual es una can- 
tidad insuficiente. 

Con el aumento de esta partida presupuestaria, 
se intentaría defender el principio de igualdad de 
acceso a la cultura; haciendo ésta más democráti- 
ca por su mayor accesibilidad. Existen variados e 
interesantes proyectos, iniciativas aislada5 mu- 
chas de ellas, sugeridas o defendidas por personas 
o entidades públicas o privadas distintas de la 
Administración central, y que el sector ajeno a la 
Administración central tiene una virtualidad y 
una potencia extraordinaria que permite esperar 
un alto rendimiento con gran rentabilidad social 
en la inversión que se decida hacer en los térrni- 
nos antes previstos. 

Los objetivos son, por una parte, conseguir pre- 
sencia de carácter nacional al conjunto nacional 
y giras en el extranjero, y, en segundo lugar, in- 
crementar las ayudas estatales a entidades priva- 
das. 

La Dirección General de Música tiene como 
misión la difusión y promoción de actividades 
musicales en sus diferentes variantes, mediante 
subvención o concierto con otras entidades públi- 
cas o privadas a través del Organismo Autónomo 
Orquesta y Coros Nacionales de España y Teatro 
Nacional, siendo con todo ello la dotación presu- 
puestaria, como decía antes, de 1.397 millones de 
pesetas. 

¿Cuál es la situación actual? La realidad actual 
nos demuestra que la cantidad antedicha no es 
suficiente para atender a la música. Esta cantidad 
se detalla, según los Presupuestos de 1982, ente la 
Dirección General de Música, y el Organismo 
Autónomo Teatros Nacionales, Orquesta y Coros 
Nacionales de España, y esta distribución presu- 
puestaria se deduce de los fondos que se detallan 
de la siguiente manera. Les voy a ahorrar a 
SS. SS. también la relación de la distribución de 
todos estos fondos, para llegar a unas conclusio- 
nes, y, sobre todo, para llegar a lo que creo que es 
lo más importante, que son los objetivos que aquí 
se proponen. 

Dentro del Organismo Autónomo de Teatros 
Nacionales, se promoverá la creación de un ballet 
folklórico nacional, como tienen otros países; 
tendría como misión la conservación y difusión 
del repertorio folklórico español, prestando espe- 
cial atención a la recuperación de canciones y 
danzas populares y promoviendo la edición de 
discos y publicaciones especializadas. Se atende- 
rá también a la gira de la compañía lírica titular 
del Teatro de la Zarzuela, que hoy no puede ha- 
cer estas giras. 

Dentro del Organismo Autónomo Orquesta y 
Coros Nacionales se ampliaría el número de las 
giras de la orquesta y de los coros, de tal manera 
que cubriera todo el territorio nacional. Se aten- 
dería también al ofrecimiento del actual progra- 
ma de actuaciones culturales mediante la mejora 
de la programación y proyección de los ciclos de 
Cámara y Polifonía, que como saben SS. SS. son 
tres ciclos y siete conciertos cada uno actualmen- 
te. Se aumentaría la presencia de orquestas sinfó- 
nicas extranjeras, pero no sólo en Madrid, sino en 
otros puntos de la geografia española. Y se aten- 
dería, y esto es objetivo especial, a la situación 
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por la que atraviesa la Orquesta Nacional Espa- 
ñola, que atraviesa una fase de replanteamiento o 
reestructuración. 

Por una parte, está pendiente, y esperamos lo- 
grarlo de aquí a muy poco tiempo, la contrata- 
ción de un director titular, en este momento no 
dispone; dispone de un director no titular que 
está, además, fuera de España y que de cuando en 
cuando viene a hacerse cargo de la Orquesta. 

Se trata también de utilizar, y está ya en esta 
fase pendiente del Ministerio de Hacienda, ha- 
biendo pasado ya los trámites necesarios del Mi- 
nisterio de la Presidencia, ultimar el reglamento 
del régimen interior de la Orquesta, así como au- 
mentar la ampliación de la plantilla pasando de 
cien a ciento veinte profesores. 

El Coro Nacional necesita de una revisión de 
los contratos, trasformándolos de contratos labo- 
rales en contratos administrativos, y, además, 
una reconsideración, porque los profesores, las 
personas que participan en el Coro Nacional tie- 
nen unas retribuciones muy inferiores a aquellas 
que tiene el organismo que depende del organis- 
mo de Radiotelevisión Española. 

Ya como Última manifestación mía, o de las úl- 
timas en este día de hoy, me referiré, dentro de la 
Dirección General de Música, a los programas 
que tienen alguna relación con la opera. La ópera 
es una manifestación cultural y musical de cre- 
ciente interés en España, pero de creciente interés 
no sólo en una o dos ciudades, sino en diversas 
capitales y diversos puntos de la geografía espa- 
ñola. 

En el año 1982 se invertirán 23 millones de pe- 
setas para ayudar a temporadas organizadas por 
siete asociaciones en distintas ciudades españo- 
las. Pero es indiscutible que es necesario también 
estudiar, a la hora de los Presupuestos, la posibi- 
lidad de aumentar las ayudas a la Ópera, a la pro- 
moción de distintas temporadas de Ópera, agru- 
pándolos, haciendólo por grupos en relación con 
ciudades, atendiendo a la tradición de la Ópera en 
esas ciudades, a la capacidad organizativa que 
promuevan esas manifestaciones y, también, al 
nivel alcanzado en anteriores ediciones. 

De esta manera, habría una temporada de ópe- 
ra de un grupo de ciudades, que denominaríamos 
el grupo a), que serían, Barcelona, Lás Palmas, 
Oviedo y Bilbao, con unas dotaciones presupues- 
tarias; una temporada de Ópera en Tenerife, La 
Coruña, Vigo, Madrid y Sevilla; otra temporada 
de Ópera en Mallorca, Valencia, Santander, Va- 

lladolid y Elda. Estos bloques o grandes áreas to- 
talizarían la cantidad necesaria para ayudar a es- 
tas manifestaciones de 98 millones de pesetas, y 
se sobreentiende que las cantidades aplicables 
dentro de cada grupo estadan siempre en función 
de los proyectos que presenten, pero es que ya en 
estas ciudades hay manifestaciones culturales de 
este carácter, y ya existen en estas ciudades tradi- 
ción y continuidad en este tipo de manifestacio- 
nes, por lo cual sería conveniente ayudar y pro- 
mover esas manifestaciones que ya han arraigado 
en distintas poblaciones. 

En relación con los programas de ayuda y pro- 
moción de las compañías líricas y de danza, zar- 
zuelas, Óperas, danzas, en el año 1982 se han pro- 
puesto subvenciones por valor de 98 millones de 
pesetas para atender los proyectos de doce com- 
pañías, cubriéndose con dicha cantidad no más 
de un 25 por ciento de lo solicitado. 

Existen también unas necesidades que afectan 
a la promoción de festivales y manifestaciones 
musicales. Este es uno de los campos de acción 
cultural que cuenta con un mayor interés entre 
las propuestas que proceden de las entidades y so- 
ciedades locales de España. La tradición de estas 
iniciativas es amplia y antigua y se ha ido limi- 
tando en los Últimos años por falta de recursos, y 
se considera necesario emprender una acción in- 
tensa en este campo. 

También se agruparían en este tipo de manifes- 
taciones festivales y manifestaciones musicales 
por zonas o por áreas, en virtud de arraigo, de la 
tradición que tengan ya ediciones anteriores, por 
ejemplo, el festival de Santander, el festival de 
música religiosa de Cuenca, el festival de Sevilla; 
otro grupo lo constituirían los festivales celebra- 
dos en las ciudades como Segovia, San Sebastián, 
Avila, Almagro, León, Burgos, Lugo, Logroño, 
Murcia, Toledo, y otro grupo en torno a otras 
ciudades desde las que ya se han iniciado mani- 
festaciones culturales de este tipo. 

Dentro del tema de la música hay dos activida- 
des importantes a las que potenciar y a las que, 
desde el Ministerio se propone ayudar, que son 
aquellas dos áreas de actividades, una de ellas es 
la promovida por las propias Universidades, acti- 
vidades musicales que surgen de las Universida- 
des y actividades a las que desde los poderes pú- 
blicos, desde la Administración también es nece- 
sario atender. 

Otro grupo son aquellas entidades musicales de 
ámbito estatal; entidades que tienen una capaci- 
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dad organizativa, que tienen ya una vida asociati- 
va que es preciso alimentar y que es preciso esti- 
mular; al igual que a las agrupaciones instrumen- 
tales, de manera muy especial a las bandas de 
música, que en algunas regiones españolas tienen 
verdadero arraigo, y a las que es necesario pres- 
tar, y estamos prestando toda la ayuda necesaria 
para sus manifestaciones, como, por ejemplo, la 
compra de instrumentos, que es una de las cosas 
que estas bandas suelen venir reclamando con 
más insistencia. 

Dentro también del campo de la música no po- 
demos ni debemos olvidar, en ningún caso, el ca- 
rácter de investigación paralelo a !a actividad 
musical, mediante la publicación de libros y re- 
vistas de informaciones musicales, que también 
se contemplan dentro de la Dirección General, y 
los estudios y trabajos técnicos de carácter musi- 
cal que tienen un fin de investigación y que el Mi- 
nisterio debe intentar y está intentando ayudar 
mediante la publicación de estos trabajos. Para lo 
cual, en este momento, estos trabajos de investi- 
gación y divulgación cuentan con un Presupuesto 
de ocho millones de pesetas. Sería conveniente 
aumentar este Presupuesto para los próximos 
ocho años en cuatro millones de pesetas. 

Como final, o punto final también del apoyo y 
la ayuda que desde la Dirección Genera! se inten- 
ta prestar a la música, existe una parte muy im- 
portante que es la restauración de Órganos; res- 
tauración de Órganos que viene siendo solicitada 
desde muchos puntos de la geografía española y 
que pretenderíamos meterlos en los próximos 
Presupuestos generales con una dotación presu- 
puestaria específica para la restauración de órga- 
nos que hoy se está haciendo en colaboración con 
la Dirección General del Patrimonio. 

Como resumen de lo expuesto cabe decir, tanto 
para el teatro como para la música, que nos en- 
contramos ante una situación de transición en la 
que, si bien es momentáneamente imprescindible 
el incremento de los fondos públicos que penni- 
tan relanzar ambos sectores, también se hace con 
miras a despertar la conciencia de la sociedad en 
general, que debe acudir en ayuda y socorro de la 
cultura como bien propio y de primer orden. 

La cooperación de los poderes legislativos y 
ejecutivo es necesaria, y me complace señalar 
precisamente que a instancias de vanos Grupos 
ha habido interés especial en que se construyera 
una Subcomisión dentro de esta Comisión para 
estudiar temas relacionados con la música, 

A mí me parecería una iniciativa muy acertada 
el que se pudiera crear un equipo, un grupo de 
trabajo, porque ha sido una iniciativa de distintos 
,Grupos y de algunos Diputados. 
1 Para finalizar con este sector, de los cuatro 
grandes sectores de los que he intentado explicar 
las líneas generales de actuación del Ministerio, 
que si bien lo he reiterado a lo largo de los distin- 
tos epígrafes, las dotaciones presupuestarias no 
permiten unas actuaciones con toda la importan- 
cia y de toda la repercusión que una quisiera te- 
ner, sí creo que con la colaboración, como he di- 
cho en repetidas ocasiones, con la colaboración 
de las entidades públicas, de las Corporaciones 
locales, de las Diputaciones Provinciales y de las 
Comunidades Autónomas, que, a su vez, estoy 
segura están destinando importantes partidas pre- 
supuestarias para actividades culturales, yo creo 
que a lo largo del año 1982 se puede hacer una la- 
bor decidida de apoyo y de divulgación de la cul- 
tura, decidida, valiente y de presencia, a lo largo y 
a lo ancho de toda la geografía española. 
Creo también que es necesario llamar la aten- 

ción desde aquí -lo he hecho a lo largo de esta 
exposición y en distintas manifestaciones- de las 
entidades privadas y de las asociaciones que de- 
ben también cooperar en difundir y promover la 
cultura también a lo ancho y a lo largo de toda la 
geografía española. 

Con la cooperación entre unos y otros, con la 
cooperación entre diversas instituciones y entida- 
des, yo creo que no sólo tendremos más posibili- 
dades de actuación, sino que, además, haremos 
bueno el principio de la descentralización, es de- 
cir, el principio de aproximación de la cultura a 
los lugares de origen, a aquellos lugares y focos 
donde la cultura se genere, desde donde la cultura 
nace y, por tanto, evitaremos también cualquier 
tentación que pudiera existir de excesivo dirigis- 
mo o simplemente de dirigismo en materia de 
cultura. Porque si creo también que hay un Mi- 
nisterio en el que debe regir el principio de la plu- 
ralidad y del pluralismo, este Ministerio es (al 
igual que decía que no debían aquí contabilizarse 
las actuaciones o pensar en términos económicos 
o mercantiles ni en términos simplemente políti- 
cos), al igual que reitero que este es un Ministerio 
desde el que la colaboración con otras entidades, 
otras instituciones, otros Departamentos de la 
Administración, es absolutamente imprescindi- 
ble, este Ministerio es el Ministerio de Cultura y 
que de la interrelación y conexión de todas esas 
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entidades y actividades se derivara mayor presen- 
cia, mayor difusión de la cultura, mayor presen- 
cia de las actividades culturales en todos los luga- 
res, mayor participación de los ciudadanos, y 
creo que, además, estaremos en el camino de ha- 
cer posible el principio que establece la Constitu- 
ción, tal derecho que tenemos todos los españoles 
sin distinción y sin discriminación alguna a tener 
acceso a los bienes culturales. 

Muchas gracias. señoras y señores Diputados, 

por escucharme. Muchas gracias, señor Presiden- 
te. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, seño- 
ra Ministra. 

Se suspende la sesión que, naturalmente, será 
convocada de conformidad con el artíqulo 41, 
apartado 1 ,  y 67, apartado 2. 

Se levanta la sesión. 
Eran las dos y treinta minutos de la tarde. 
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